Alejandro  Puschkin ,  el  gran  escritor  ruso,  presencia  la  delención  de  un  amigo  íntimo  parti  ser  deportado  ( Masco  Puschkin , 
t  .min gr  ado) .  La  gran  e.rpansión  de  Itusia  por  A  si  a  se  ralió.  para  cierlos  tipos  de  poblamiento ,  de  la  deportación  de  los  presos , 
políticos  o  no,  a  atpiellos  lugares. 


Expansión 


dei  Império  ruso 


Parece  como  si  desde  la  Edad  Media  hu- 
biesen  tenido  los  boyardos  rusos  presenti- 
mientos  dei  imperial  destino  de  su  pais.  Aca¬ 
so  esta  premonición  provenía  de  sentirse 
herederos  de  la  cultura  bizantina;  muchos 
prelados  y  monjes  de  Constantinopla,  al 
avanzar  los  turcos,  se  habían  refugiado  entre 
los  rusos  y  les  habían  contagiado  ambiciones 
imperialcs.  Acaso  la  sensación  de  que  Mosco- 
via  o  Rusia  estaba  destinada  a  ser  un  gran 
império  provenía  de  la  falta  de  resistência 
que  para  la  expansión  encontraba  por  el  lado 
dei  Asia;  Moscovia  no  tenía  fronteras  bien 
limitadas  más  allá  de  los  Urales.  Pero  tam- 


bién  contribuyeron  a  crear  un  instinto  impe¬ 
rial  entre  los  rusos  sus  luchas  contra  los  tár¬ 
taros  o  mongoles,  que  conquistaron  el  país 
en  tiempo  de  Gengis-Khan  y  fueron  vencidos 
al  cabo  de  siglos  de  diplomacia  y  hábiles 
campanas.  Así,  no  es  de  extranar  que,  a  pesar 
de  su  retraso  moral  y  político,  los  barones 
moscovitas  fueran  capaces,  en  Asia,  de  una 
actividad  colonizadora  sólo  comparable  con 
Ia  que  los  espanoles  estaban  entonces  desple- 
gando  en  América.  Las  primeras  iniciativas 
de  expansión  en  Sibéria  se  manifestaron  en¬ 
tre  los  mercaderes  de  la  ciudad-feria  de  Nov- 
gorod,  en  el  Volga,  a  la  altura  de  Moscú. 
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Miniatura  dei  manuscrito  "La 
conquista  de  Sibéria ”  (Biblio¬ 
teca  de  Leningrado) ,  en  que  se 
aprecia  el  cobro  de  tributos  de 
pieles  a  los  indígenas  y,  en  et 
ejctremo  superior  derecho ,  una 
acción  guerrera. 


Éstos  empezaron  a  comerciar  con  los  nôma¬ 
das  dei  otro  lado  de  los  montes  Urales,  y  tal 
fue  el  êxito,  que  a  Tines  dei  siglo  XV  ya  habían 
llegado  hasta  el  rio  Ob,  consiguiendo,  ade- 
más  de  provechos  con  el  intercâmbio,  impo- 
ner  sus  protectorados  y  un  tributo  anual  de 
picles  de  marta  cebellina. 

En  1558,  un  rico  comerciante  de  Novgo- 
rod,  Gregorio  Stroganov,  obtuvo  dei  prínci¬ 
pe  de  Moscovia  la  concesión  de  106  verstas 
cuadradas  (unos  150  kilómeu-os  cuadrados) 
en  las  márgenes  dcl  rio  Karna.  El  senor  de 
Moscú  daba  tierras  en  Sibéria  como  Carlos  I 
o  Felipe  II  concedían  derechos  de  “entrada” 
a  los  conquistadores  dei  Nuevo  Mundo...  Pero 


La  ciudad  tártara  de  Sibir 
(de  la  que  ha  tomado  el  nom- 
bre  genérico  la  aniplísinta 
zona  asiática  de  Hasia)  ya  en 
poder  de  Yerinak  (miniatura 
dei  manuscrito  "La  conquista 
de  Sibéria Biblioteca  de 
Leni  agrado) . 


la  colonización  rusa  era  sobre  todo  comer¬ 
cial.  Stroganov  se  limito  a  construir  vários 
fuertes  con  empalizadas  para  mantener  a  dis¬ 
tancia  a  los  indígenas  cuando  no  llegaban  en 
son  de  paz  para  traficar.  Uno  de  los  agentes 
de  Stroganov,  cierto  Yermak,  a  manera  de 
minúsculo  Cortês  o  Pizarro,  se  destaco  de  su 
patrono  con  una  banda  de  mil  aventureros  a 
conquistar  otra  zona  más  al  Este  y  logró  una 
relativa  gran  victoria  con  la  toma  de  la  ciu¬ 
dad  tártara  de  Sibir.  Relatos  de  esta  hazana 
corrieron  en  Rusia  como  el  de  la  conquista 
de  México  en  Espana,  y  la  consecuencia  fue 
que,  aun  cuando  ni  Sibir  ni  su  território  po- 
dían  compararse  con  México,  toda  la  región 
al  otro  lado  de  los  Urales  tomó  el  nombre 
de  Sibir,  que  asi  se  llama  todavia  en  ruso 
a  Sibéria. 

En  1620,  otros  mercaderes  y  conquistado¬ 
res  avanzaron  hasta  el  rio  Yenisei,  y  en  1651, 
superando  la  resistência  de  las  tribus  de  los 
bélicos  buriatos,  llegaban  al  lago  Baikal,  cer¬ 
ca  dei  que  cstablecieron  la  ciudad  de  Irkutsk. 
Casi  contemporaneamente,  vanguardias  de 
cosacos  descubrían  por  la  via  de  tierra  las 
costas  dei  océano  Pacífico,  fundando  la  pri- 
mera  base  marítima  rusa  en  el  Extremo 
Oriente  en  la  bahía  de  Okhotsk  el  ano  1647. 
Es  difícil  comprender  hoy  que  estas  iniciati¬ 
vas  de  aventureros  en  la  remota  Sibéria  pu- 
dieran  interesar  al  príncipe  de  Moscovia  y  a 
los  magnates  ébrios  y  turbulentos  que  le  ro- 
deaban;  pero  en  aquella  época  las  empresas 
coloniales  se  consideraban  como  negocios 
dinásticos  provechosísimos,  y  más  para  los 
gobernantes  que  para  los  colonizadores.  Así 
es  que  no  sólo  se  animó  a  marchar  a  Sibéria 
a  todo  aquel  que  deseaba  partir,  sino  que  se 
enviaron  enjambrcs  de  colonos  a  cargo  dei 
estado. 

A  princípios  dei  siglo  XVin  se  contaban 
hasta  250.000  emigrados  rusos  en  Sibéria,  y 
la  administración  mantenía  caminos  y  co- 
rreos  en  condiciones  que  competían  favora- 
blemente  con  los  de  entonces  en  la  Rusia 
europea.  La  capital  era  Tobolsk,  y  el  país  en- 
tero  se  administraba  por  un  gobernador  ge¬ 
neral  asesorado  por  gobernadores  provincia- 
les.  Su  función  principalísima  consistia  en 
cobrar  tributos  de  los  aborígenes,  calculados 
en  pieles.  Los  indígenas  que  se  convertían  al 
cristianismo  estaban  exentos  de  contribución 
y  no  había  impedimento  para  casarse  rusos 
con  mujeres  dei  país,  de  manera  que  la  línea 
divisória  civil  era  la  religión,  no  la  raza.  Pero 
no  llegó  a  crearse  un  tipo  híbrido  o  criollo. 

Así  estaban  las  cosas  para  Rusia  en  Orien¬ 
te  al  comenzar  el  reinado  de  Pedro  el  Gran¬ 
de.  Durante  los  primeros  anos  este  zar  no 
pudo  prestar  gran  atención  a  sus  domínios 
asiáticos,  empenado  en  abrir  para  los  rusos 
lo  que  él  llamaba  “una  ventana  sobre  Euro- 
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pa”.  Esta  fue  Ia  conquista  de  Estônia  y  Livo- 
nia,  que  daba  a  los  rusos  acceso  al  Báltico. 
En  las  campanas  que  hemos  relatado  en  el 
volumen  anterior  de  esta  obra  explicamos 
que  Pedro  el  Grande  logró  también  una  ciu- 
dad  en  el  mar  de  Azov,  puerta  trasera  de  Ru- 
sia  en  cl  mar  Negro.  Pero  desde  1714  Pedro 
empezó  a  impulsar  la  penetración  rusa  en 
Asia  con  el  ímpetu  magnífico  que  ponía  en 
sus  empresas.  A  veces  bastaban  cmbajadas, 
como  en  el  caso  de  China.  Pedro  simulaba 
un  interés  puramente  comercial  y  se  conten- 
taba  con  concesiones.  A  Pérsia  tuvo  que  for- 
zarla  con  una  campana  para  obligarla  a  co¬ 
merciar,  castigándola  adcmás  con  la  anexión 
de  tres  províncias  y  dos  puertos  en  el  mar 
Cáspio.  Pero  su  formidable  vidência  se  revela 
en  las  instrucciones  que  dio  a  Bering  para  la 
exploración  dei  oceano  en  el  Extremo  Orien¬ 
te:  “Iréis  a  Okhotsk  o  Kamchatka  y  allí  cons- 
truiréis  uno  o  dos  buques  con  puente  para 
navegar  hacia  el  Norte,  donde  parece  que  la 
costa  se  une  con  la  de  América”.  Bering  cum- 


plió  el  encargo  e  informo  que  los  dos  conti¬ 
nentes  no  estaban  unidos. 

La  iniciativa  de  Pedro  el  Grande  de  explo¬ 
rar  aquellos  mares  dei  confin  de  su  Império 
fue  continuada  después  de  su  muerte  por  la 
Academia  de  Ciências  que  él  había  fundado. 
Bering  fue  de  nuevo  a  Okhotsk,  construyó 
otros  dos  buques,  el  San  Pedro  y  el  San  Pabto,  y 
llegó  con  ellos  a  la  bahia  de  Avacha,  en  Kam¬ 
chatka,  donde  fundó  la  ciudad  de  Petropav- 
lovski  (San  Pedro  y  San  Pablo),  y  continuo 
explorando  las  islas  Alcutianas  hasta  Alaska; 
desgraciadamente  no  pudo  relatar  sus  deseu- 
brimientos  porque  murió  de  escorbuto  con 
muchos  de  los  que  le  acompanaban. 

En  1738,  otra  expedición  de  cuatro  bu¬ 
ques  salió  de  Okhotsk  para  el  Japón.  Des¬ 
pués  de  navegar  dos  dias  a  lo  largo  de  la  cos¬ 
ta  nipona,  los  rusos  anclaron  y  comcrciaron, 
pero  sin  atreverse  a  desembarcar  porque  en 
el  siglo  anterior  los  japoneses  habían  expul¬ 
sado  a  los  extranjeros,  permitiendo  sólo  el 
comercio  a  chinos  y  holandeses.  Este  fue  el 


Instalaciones  en  Sibéria 
( 1834)  para  la  e.rplotución  de 
una  cantera  (Musea  Pnsch- 
kin ,  Leninprado) . 
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primer  contacto  de  Rusia  con  el  Japón,  ce- 
loso  y  cerrado,  sin  ambiciones  más  allá  de 
sus  costas.  Nadie  hubiera  podido  sospechar 
que  en  aquel  pequeno  reino  insular  vegeta- 
ba  adormecido  el  futuro  contrincante  de  Ru¬ 
sia  en  Extremo  Oriente.  Pero  se  desprende 
dei  anterior  relato  que  Rusia  tiene  por  lo  me¬ 
nos  derechos  de  prelación:  se  anticipó  al  Ja¬ 
pón  y  aun  a  China  en  Ia  exploración  y  ex- 
plotación  de  los  territórios  de  Ia  Sibéria  y  dei 
Pacífico.  Enfrente  dei  Japón,  el  oceano  entre 
la  región  dei  Amur  y  Kamchatka  lleva  toda¬ 
via  cl  nombre  dc  mar  de  Okhotsk,  dei  puer- 
to  base  de  los  rusos  en  aquellas  regiones. 

El  gobicrno  de  Pekín  no  sentia  grau  in- 
quietud  por  detener  el  avance  de  los  rusos 


DESARROLLO  DEL  IMPÉRIO  RUSO 


1858 

1859 

1860 


1864-1865 

1868-1870 

1868 

1873 

1884 

1893 

1896 

1898 

1904-1905 


China  cede  a  Rusia  los  territórios  situados  al  norte  dei  rio  Amur. 

Anexión  definitiva  de  la  región  montanosa  dei  Cáucaso. 

China  cede  a  Rusia  la  desembocadura  dei  rio  Amur,  donde  será  fundado 
Vladivostok. 

Campanas  dei  ejército  ruso  en  Turkestán:  toma  de  Tashkent. 

Conquista  dei  sultanato  de  Bukhara. 

Toma  de  Samarkanda. 

Anexión  dei  sultanato  de  Khiva. 

Ocupación  dei  oásis  de  Merv.  Los  ejércitos  rusos  amenazan  Pérsia. 
Conquista  de  las  regiones  de  Ferghana  y  Pamir. 

Concesión  a  Rusia  de  las  líneas  ferroviárias  de  Manchuria. 

China  cede  Port  Arthur  a  Rusia,  que  pronto  le  disputarán  los  japoneses. 
Guerra  ruso-japonesa. 


en  Sibéria.  Hubiera  podido  hacer  valer  sus 
derechos,  presentando  al  emperador  de  la 
China  como  legítimo  heredero  de  Gengis- 
Khan,  a  quien  en  definitiva  habría  corres¬ 
pondido  la  extensa  región  comprendida  en¬ 
tre  los  Urales  y  el  Pacífico;  pero  el  recuerdo 
de  los  dias  de  conquista  se  había  de  tal  ma- 
nera  amortiguado  entre  mongoles  y  chinos, 
que  sus  intervenciones  en  Sibéria  no  eran 
más  que  para  fomentar  perversamente  rebe- 
liones  entre  rusos  y  tártaros. 

Una  sola  vez,  y  muy  en  los  comienzos  de 
la  penetración  rusa  en  Sibéria,  se  agitaron 
los  chinos  para  impedir  que  los  rusos  cons- 
truyeran  fuertes  en  la  región  dei  Amur.  Des- 
pués  de  varias  escaramuzas,  a  las  que  no  puc- 
de  darse  el  nombre  de  campana,  los  rusos 
pidieron  negociar  un  tratado  y  los  chinos 
consintieron,  pero  llegando  sus  plenipoten¬ 
ciários  con  una  escolta  de  10.000  soldados. 
Esta  clase  de  contingentes  no  se  había  visto 
por  aquellas  regiones  desde  la  época  de  la 
Gran  Horda.  Los  chinos  traían  como  intér¬ 
pretes  a  dos  sacerdotes  jesuítas,  los  padres 
Gerbillon  y  Pereyra,  que  redactaron  el  tra¬ 
tado  en  latín.  Es  el  famoso  tratado  de  Ner- 
chinsk,  el  primer  convênio  entre  China  y  una 
nación  europea.  Por  él  se  obligaba  a  los  ru¬ 
sos  a  desmantelar  los  fuertes  dei  Amur,  pero 
se  les  concedia  el  derecho  de  comerciar  en 
China,  como  los  chinos  podían  comerciar 
en  Sibéria.  El  tratado  de  Nerchinsk,  firma¬ 
do  el  27  de  agosto  de  1689,  o  sea  dos  se- 
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manas  antes  de  que  subiera  al  trono  Pedro 
el  Grande,  da  la  prelación  al  zar,  que  se  nom- 
bra  primero  que  el  emperador  de  China.  Se 
estipula  en  él  una  paz  eterna  y  amistad  inal- 
terable  entre  Rusia  y  China,  y  por  más  de 
doscientos  anos  Rusia  y  China  han  logrado 
resolver  sus  dificultades  amistosamente,  sin 
llcgar  a  una  guerra  formal. 

La  cláusula  dei  tratado  de  Nerchinsk  que 
obligaba-a  los  rusos  a  desalojar  la  región  dei 
Amur  se  cumplió  sólo  a  medias  y  aun  hasta 
la  llegada  a  Sibéria  dei  activisimo  goberna- 
dor  Muraviev  en  1848.  El  zar  Nicolás  I  lo  es- 
cogió  para  aquel  cargo  cuando  solamente  te- 
nía  treinta  y  ocho  anos.  Al  verlo  por  primera 
vez  a  las  siete  de  la  mahana  al  detenerse  cl 
tren  en  una  pequena  estación  cerca  de  Tuia, 
el  zar  tuvo  la  revelación  de  lo  que  podria  ha- 
cer  aquel  hombre  joven  en  una  posición  de 
gran  responsabilidad,  y  saltando  el  escalafón 
lo  envió  a  Extremo  Oriente  con  poderes  vi- 
rreinales.  Llevaba  carta  blanca  para  decidir 
lo  que  convenía  a  los  intereses  de  Rusia  des¬ 
de  el  Yenisei  al  estrecho  de  Bering.  La  pri¬ 
mera  preocupación  de  Muraviev  al  llegar  a 
Irkutsk  fueron  las  limitaciones  que  imponía 
el  tratado  de  Nerchinsk  en  cl  Amur.  Los  de- 
más  rios  de  Sibéria,  el  Ob,  el  Yenisei  y  el 
Lena,  corren  de  Sur  a  Norte  para  desaguar 
en  el  oceano  Ártico;  el  Amur  es  el  único  que 
va  de  Oeste  a  Este  al  mar  de  Okhotsk. 

Muraviev  encontro  que  la  zona  dei  Amur, 
evacuada  por  los  rusos  desde  hacía  más  de 


un  siglo,  estaba  despoblada.  Y  si  los  chinos 
no  habían  beneficiado  aquclla  región  hasta 
entonces,  menos  aún  lo  harían  en  adelante. 
Muraviev,  sin  detenerse  en  escrúpulos,  envió 
una  expedición  a  la  desembocadura  dei 
Amur,  donde  lundó  la  ciudad  de  Nikolaievsk, 
ya  mucho  más  al  sur  de  Okhotsk.  Al  protes¬ 
tar  el  Japón,  que  estaba  entonces  despertan¬ 
do  de  su  sueno  secular,  la  cancillena  rusa 
aparento  sorpresa  de  las  actividades  de  los 
agentes  de  Muraviev  y  declaro  que  se  habían 
extralimitado,  pero  el  zar  anadió  que  “don¬ 
de  se  ha  izado  el  pabellón  ruso  ya  no  debía 
arriarse...”,  y  las  cosas  quedaron  como  esta- 
ban,  con  el  eterno  de  facto,  que  legitima  to¬ 
dos  los  excesos  políticos,  sobre  todo  en 
Oriente. 

Más  aún,  tras  la  cesión  por  China  de  la 
región  de  la  desembocadura  dei  Amur,  Mu¬ 
raviev  y  sus  agentes  se  lanzaron  a  conquistar 
la  costa  al  sur  de  dicho  rio  y  fundaron  va¬ 
rias  ciudades,  entre  ellas,  cerca  de  la  fronte- 
ra  coreana,  la  de  Vladivostok,  que  quiere 
decir  “senora  de  Oriente”,  Ia  cual  debía  ser 
capital  de  Rusia  en  el  Pacífico.  A  los  luga¬ 
res  vecinos  a  Vladivostok  dioles  Muraviev, 
con  ambición  imperial,  nombres  de  la  an- 
tigua  Bizancio.  Había  en  Vladivostok  una 
ria  que  se  llamó  Cuerno  de  Oro,  y  el  es¬ 
trecho  de  entrada  a  la  bahía  fue  apellidado 
Bósforo  oriental.  A  Vladivostok  se  traslado 
la  base  naval  rusa  en  el  Pacífico.  Había 
estado  primero  en  Okhotsk,  en  el  parale- 


Jinetes  (hl  ejército  japonês  en 
una  misión  de  reconocimiento 
( Hihlioteca  \ acionai.  Paris). 
En  1(191  se  originó  la  guerra 
chino-japonesa  a  causa  de  Co- 
rea.  que  fue  fatal  para  China. 


371 


EL  MUNDO  AGRARIO  RUSO 


A  mediados  dei  sigloxix,  Rusia  era  un 
inmenso  país  agrario,  con  un  régimen  po¬ 
lítico  autocrático  que,  después  de  vencer 
a  Napoleón,  representaba  en  Europa  la 
defensa  dei  viejo  orden  político  y  social. 

Los  câmbios  trascendentales  que  se  ha- 
bían  ido  produciendo  en  Europa  Occiden¬ 
tal  no  afectaron  a  Rusia.  Mientras  en 
Inglaterra,  Alemania,  Francia,  países  es¬ 
candinavos...  se  realizó  una  autêntica  re- 
volución  al  aplicar  a  la  agricultura  los  co- 
nocimientos  científicos,  difundir  nuevos 
métodos  de  cultivo  y  utilizar  otros  instru¬ 
mentos  de  trabajo,  empleándose  abo¬ 
nos,  etc.,  Rusia,  que  solía  producir,  dada 
su  extensión,  grandes  cantidades  de  ce- 
reales,  patatas  y  remolacha  especialmen¬ 
te,  lograba  unos  rendimientos  bajísimos, 
aproximadamente  la  mitad  que  en  aque- 
I los  países,  y  seguia  aferrada  a  los  méto¬ 
dos  tradicionales.  En  cuanto  a  la  indus- 
trialización,  prácticamente  no  había  co- 
menzado. 

Por  otra  parte,  mientras  el  liberalismo 
triunfa  en  Europa,  la  autocracia  zarista  go- 
bierna  el  país  a  semejanza  -era  la  metá¬ 
fora  usual-  de  un  padre  respecto  de  su 
familia,  sin  limites  a  su  autoridad.  Como 
senala  Pirenne,  Nicolás  I  estableció  su  ré¬ 
gimen  sobre  los  princípios  de  "Autocracia, 
Ortodoxia  y  Nacionalismo",  como  opues- 
tos  a  la  formulación  "Libertad,  Igualdad, 
Fraternidad"  de  la  Revolución  francesa. 

La  guerra  de  Crimea  (1854-1855)  de- 
mostró  la  incapacidad  dei  Império  ruso 


para  enfrentarse  a  los  países  occidentales 
y  planteó  la  necesidad  urgente  de  acome¬ 
ter  las  transformaciones  necesarias  en  las 
estructuras  económicas,  sociales  y  políti¬ 
cas  dei  país,  a  fin  de  lograr  su  moderni- 
zación,  único  medio  de  recuperar  la  po¬ 
tência  militar  perdida. 

Las  reformas  debían  empezar  inevitable- 
mente,  dada  la  estructura  económica  dei 
país,  en  el  mundo  agrario.  Los  campesi¬ 
nos  rusos,  un  80  por  ciento  de  la  pobla- 
ción,  vivían  desde  el  sigloxv  en  régimen 
de  servidumbre,  originada,  según  Birnie, 
al  crearse  por  los  zares  una  nueva  noble- 
za  burocrática,  cuya  fidelidad  era  la  más 
firme  garantia  dei  robustecimiento  de  su 
autoridad,  los  pomiestchiks,  cuyos  servi¬ 
dos  fueron  recompensados  con  el  otorga- 
miento  de  tierras,  a  las  que  se  adscribió 
para  su  cultivo  un  campesinado,  entonces 
de  tendências  nômadas,  que  quedó  así 
privado  de  libertad  y  fue  reducido  paula¬ 
tinamente  a  un  nivel  de  servidumbre  más 
bajo  que  en  Europa  Occidental.  Los  sier- 
vos  se  agrupaban  comunitariamente  en  el 
mir  u  obrotchina,  institución  muy  aprecia¬ 
da  por  los  intelectuales  populistas  rusos, 
en  la  que  periódicamente  se  realizaba  una 
redistribución,  por  suertes,  de  tierras  en¬ 
tre  sus  miembros,  que  controlaba  el  tra¬ 
bajo  de  éstos,  a  la  vez  que  servia  al  es¬ 
tado  como  instrumento  fiscal,  pues  las 
contribuciones  se  percibían  a  través  dei 
mir,  responsable  colectivo  de  su  efectivo 
pago. 


Aun  cuando  Nicolás  I  aspiro  a  emanci¬ 
par  progresivamente  a  los  siervos  dei  po¬ 
der  senorial,  a  fin  de  vinculados  más  di- 
rectamente  al  estado,  su  liberación  fue 
realizada  por  Alejandro  II  (1855-1881), 
quien  la  concibe  como  la  principal  de  las 
medidas  a  adoptarpara  dar  al  Império  una 
estructura  moderna.  Ciertamente  -se  ha 
senalado-  no  es  posible  la  industrializa- 
ción  sin  un  desarrollo  de  la  agricultura, 
pues  en  una  economia  preindustrial  la  ex- 
pansión  de  la  demanda  interior  depende, 
en  primer  lugar,  dei  desarrollo  agrícola, 
que  no  era  compatible  con  el  manteni- 
miento  de  la  servidumbre,  causa  principal 
dei  atraso  de  Rusia  al  mantener  a  la  in- 
mensa  mayoría  dei  país  en  la  miséria  y  el 
envilecimiento. 

Tras  la  crisis  de  Crimea,  el  zar  nombró 
en  1857  una  comisión  para  estudiar  el 
problema;  en  1858  libero  a  los  20  millo- 
nes  de  siervos  de  la  corona  y,  finalmente, 
el  ucase  de  3  de  marzo  de  1861  suprimió 
para  toda  Rusia  el  régimen  de  servidum¬ 
bre,  afectando  a  21  millones  de  siervos 
dei  campo,  1 ,5  millón  de  siervos  domés¬ 
ticos  y  cerca  de  5  millones  que  trabaja- 
ban  en  fábricas  y  minas. 

Los  siervos,  pues,  obtuvieron  su  liber¬ 
tad  personal,  pudiendo  adquirir  la  totali- 
dad  o  parte,  según  los  casos,  de  las 
tierras  que  cultivaban  en  enfiteusis  here¬ 
ditária,  debiendo  pagar,  por  tanto,  un  câ¬ 
non  anual  al  sefior  por  la  cesión  dei  do- 
minio  útil. 
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El  estado,  no  obstante,  anticipó  a  los 
campesinos  el  precio  de  compra,  a  devol¬ 
ver  en  cuarenta  y  nueve  afios,  con  lo  que 
éstos  pudieron  obtener  la  plena  propiedad 
de  la  tierra. 

Mediante  la  reforma,  como  senala  Pro- 
kovski,  el  trabajo  libre  demostró  ser  mu- 
cho  más  eficaz  que  el  servil,  aumentando 
en  pocos  anos  la  producción  de  los  cua- 
tro  cereales  principales  en  un  50  por  den¬ 
to,  aunque,  pese  al  entusiasmo  oficial,  no 
satisfizo  a  nadie.  Por  uq  lado,  si  bien  los 
nobles  que  poseían  tierras  de  baja  calidad 
pudieron  venderias  a  buen  precio  y  los 
que  las  tenían  fértiles  las  conservaron  en 
gran  parte,  ciertamente  no  les  fue  fácil 
explotarlas  debidamente,  aparte  su  tradi¬ 
cional  incapacidad,  por  la  dificultad  de 
conseguir  trabajadores  estables.  Por  ello, 
muchos  hubieron  de  vender,  y  en  1905, 
según  Birnie,  se  estimaba  que  más  de  la 
mitad  de  la  propiedad  territorial  que  la  no- 
bleza  poseía  en  el  momento  de  la  eman- 
cipación  había  pasado  a  manos  de  los 
campesinos.  En  definitiva,  la  emancipa- 
ción  de  los  siervos  debilitó  considerable- 
mente  a  la  nobleza  rusa  al  deteriorar  su 
posición  económica. 


Por  otro  lado,  tampoco  satisfizo  al  cam- 
pesinado  para  quien  la  tierra  era  propie¬ 
dad  suya.  Es  clásica  la  frase  que  resume 
las  relaciones  entre  campesinos  y  seno- 
res:  "Nosotros  somos  vuestros,  pero  la  tie¬ 
rra  es  nuestra".  Tales  campesinos  se  en- 
contraban  con  una  liberación  que  apenas 
valoraban  y  recibían  en  muchos  casos  sólo 
parte  de  las  tierras  que  cultivaban,  por  las 
que  además  debían  pagar  impuestos  al 
estado.  Asimismo,  al  tasarse  numerosas 
tierras  a  precios  muy  altos,  los  nuevos 
propietarios  tuvieron  serias  dificultades 
para  hacer  frente  a  los  pagos  anuales  al 
estado,  que  hubo  de  intervenir  en  última 
instancia  cancelando  una  parte  importan¬ 
te  de  los  vencimientos  en  1904  y  decre¬ 
tando  al  afio  siguiente  la  cancelación  de¬ 
finitiva  de  todos  los  pagos  futuros  a  partir 
de  1907.  Finalmente,  la  persistência  dei 
mir  dificulto  la  posibilidad  de  una  autên¬ 
tica  mejora  agrícola.  Distribuyendo  perió¬ 
dicamente  las  tierras,  controlando  el  tra¬ 
bajo  de  sus  miembros,  responsabilizando 
de  los  pagos  al  estado,  se  convirtió,  sub- 
raya  Niveau,  en  el  nuevo  amo  de  los  sier¬ 
vos  emancipados,  impidiendo  a  los  cam¬ 
pesinos  abandonar  el  pueblo  donde  resi- 


dían,  pues  si  una  familia  se  marchaba  sin 
ser  sustituida,  aumentaba  la  carga  finan- 
ciera  de  la  colectividad.  Unase  a  esto  el 
hecho  de  que  en  el  mir  los  trabajos  de  to¬ 
das  las  famílias  debían  hacerse  al  mismo 
tiempo,  con  el  fin  de  dejar  los  barbechos 
el  máximo  tiempo  posible,  paralizándose 
así  toda  iniciativa  individual. 

Los  campesinos,  totalmente  desconten- 
tos,  azotados  por  hambres  como  las  de 
1891-1892  y  1902,  y  en  la  misma  situa- 
ción  de  miséria  que  siempre,  vivirán  en  un 
estado  de  rebeldia  latente,  con  violentos 
estallidos,  tales  como  en  1905  o  en  1917. 

Hasta  la  Revolución,  escasas  son  las  re¬ 
formas  que  se  realizan  en  el  campo  ruso. 
Destaquemos  la  supresión  dei  mir  por 
Stolypin  en  1906,  al  permitir  la  ocupación 
permanente  de  propiedades  o  la  conver- 
sión  por  cualquier  campesino  de  su  parte 
en  propiedad  privada.  Entre  1907  y  1914, 
unos  2,5  millones  de  campesinos  y  apro¬ 
ximadamente  34  millones  de  acres  de  te¬ 
rreno  (1  acre  =  40  áreas,  47  centiáreas) 
se  separaron  dei  régimen  de  propiedad 
colectiva. 

A.  M. 


lo  60;  después,  al  bajar  a  Nikolaievsk,  estaba 
en  el  55,  v  ahora  en  Vladivostok  se  encon- 
traba  en  el  43.  jDe  esta  manera  se  cumplía 
el  tratado  de  Nerchinsk! 

Más  teatral,  por  encontrar  resistência  más 
enconada  que  la  que  ofrecían  las  tribus  de 
kirguises  y  buriatos  de  Sibéria,  fue  la  pe- 
netración  o  conquista  por  Rusia  dei  Asia 
central  desde  el  Cáucaso  al  Himalaya.  Es  la 
gloria  más  legítima  dei  Império  ruso  la  de  ha- 
ber  acabado  con  aquellas  guaridas  de  tribus 
rapaces  de  los  desiertos  dei  Turkestán,  donde 
sobrevivían  grupos  de  tártaros  de  la  Gran 
Horda.  Las  ciudades  de  Khiva,  Bukhara, 
Merv,  Samarkanda  y  Tashkent  conservaban 
de  su  antigua  grandeza  únicamente  el  nom- 
bre  retumbante.  Los  rios  que  atraviesan  aque¬ 
llas  regiones,  que  en  el  mapa  sugieren  vegas 
cultivadas,  son  corrientes  estériles  de  agua 
que  pasan  por  desiertos  salitrosos.  La  estepa 
a  cada  lado,  con  sol  abrasador  en  verano  y 
borrascas  continuas  de  nieve  en  invierno,  es 
inhabitable  para  hombres  y  ganados.  Pero 
sin  desmayar  por  sus  fracasos,  los  rusos  fue- 
ron  dominando  aquellas  vastas  regiones  con 
una  persistência  que  no  se  creería  posible  en 
los  eslavos.  Tashkent  se  conquisto  en  1867; 
Samarkanda,  en  1868;  Bukhara  y  Khiva, 
en  1873;  Merv,  en  1884,  y  aun  la  frontera  se 
habría  ido  ensanchando  por  el  lado  dei  Af- 
ganistán  y  Pérsia  si  los  ingleses  no  se  hubie- 


ran  alarmado  a  causa  de  la  índia.  En  reali- 
dad,  hubo  momentos  en  que  los  funcionários 
de  San  Petersburgo,  algo  embriagados  por 
sus  êxitos,  planearon  la  invasión  de  la  penín¬ 
sula  indostánica  por  los  pasos  dei  norte  de 
la  cordillera,  a  los  que  tenian  acceso  desde 
Bukhara  y  Tashkent.  Sin  embargo,  no  cru- 
zaron  el  Himalaya. 

Poetas  y  músicos  se  dieron  cuenta  de  lo 
épico  de  la  obra  rusa  en  Asia  y  todavia  hoy 
comentan  con  cierta  nostalgia  de  tártaros  eu¬ 
ropeizados  las  hazanas  de  los  destacamentos 
de  cosacos  en  el  Asia  central.  En  1880  em- 
pezóse  la  construcción  dei  Ferrocarril  Trans- 
caucásico,  que  por  Merv  y  Samarkanda  de- 
bía  llegar  hasta  Tashkent.  Primero  se  creyó 
que  funcionaria  tirado  por  camellos,  pero 
acabóse  con  via  y  máquina  de  vapor,  un  mag¬ 
nífico  puente  sobre  el  Araxes  y  estacadas  para 
defender  la  línea  de  las  arenas.  La  longitud 
es  de  2.000  kilometros. 

Mucho  más  famoso  que  el  Transcaucási- 
co  es  el  Ferrocarril  Transiberiano  que,  par- 
tiendo  de  Cheliabinsk,  en  la  vertiente  de  los 
montes  Urales,  llega  a  Vladivostok,  en  el  Pa¬ 
cífico,  y  se  empezó  a  construir  en  1891.  Una 
ojeada  al  mapa  hará  ver  que  para  llegar  el 
ferrocarril  a  Vladivostok  desde  Irkutsk  debia 
describir  un  gran  codo  subiendo  hasta  casi 
la  desembocadura  dei  Amur,  para  después 
bajar  sin  salir  dei  território  ruso.  Un  ramal 
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Italalla  de  Kislam  durante  la 
(pierra  chino-japonesa  (Bi¬ 
blioteca  Xacional.  Paris). 


l/n  oficia!  japonês  se  apodera 
de  una  bandera  china  ( Biblio¬ 
teca  .Xacional.  Paris).  La  con- 
fronlación  entre  C.hina  v  ./«- 
pón  evidencio  tpte  la  priinera 
inostraba  un  f/rave  estado  de 
descomposición  y  era  incapaz 
de  resistir. 


que  atravesara  Manchuria  abreviaria  la  mi- 
tad  dei  camino,  y  los  rusos  consiguieron  dei 
gobierno  chino  que  les  permitiera  la  cons- 
trucción  de  este  ferrocarril  de  la  China  orien¬ 
tal  (Chinese  Eastem  Railway),  creando  un  Ban¬ 
co  ruso-chino  que  actuaria  de  concesionario 
para  salvar  las  apariencias.  Pero  Rusia  no  se 
contento  con  atravesar  el  território  chino  con 
objeto  de  ir  a  Vladivostok,  sino  que  desde 
Harbin,  en  el  centro  de  Manchuria,  constru- 
yó  un  ramal  para  ir  a  Port  Arthur.  Era  éste 
un  lugar  en  la  península  de  Liao-Tung  de  la 
propia  Manchuria,  que  Rusia  se  había  apro- 
piado,  dando  a  la  conquista  el  nombre  de 
“concesión”,  naturalmente  obtenida  con  pro¬ 
pinas  al  gobierno  de  Pekín. 

La  ocupación  de  Port  Arthur,  el  lugar  más 
estratégico  de  todo  el  Extremo  Oriente,  oca¬ 
siono  una  guerra,  pero  no  con  China,  que 
era  la  desposeída,  sino  con  el  Japón,  que  se 
exasperaba  ante  la  política  rusa  de  izar  el  pa- 
bellón  en  el  Extremo  Oriente  y  después  de- 
cir  que  la  consigna  dei  zar  era  de  no  arriarlo 


Discusión  de  la  paz  entre  chi¬ 
nos  y  japoneses  en  1895  ( Bi¬ 
blioteca  Nacional,  Paris),  En 
virtud  dei  tratado  a  que  lle- 
garon  ambos  beligerantes. 
China  cedió  al  Japón  Corea, 
Cormosa,  las  islas  Pescadores 
V  la  península  de  Liao-Tung. 
Pero  Hasia,  que  se  presentó 
como  defensora  de  la  inteçj ri¬ 
da  d  de  China,  oblif/ó  a  que 
Japón  devolviera  dicha  pe¬ 
nínsula. 


Episodio  de  la  guerra  ruso- 
japonesa  ( Biblioteca  Nacio¬ 
nal,  Paris).  Esta  querra  luro 
como  origen  remoto  la  adqiii- 
sición  por  reinticuatro  aiios  de 
la  península  de  Liao-Tung, 
con  Port  Arthur,  por  parte  de 
Busia,  que  había  obligado  a 
los  japoneses  a  relirarse  de 
ella  y  devolveria  a  los  chinos. 
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y  continuar  la  ocupación,  a  veces  contra  todo 
derecho.  Pero  hay  que  anadir  algunos  ante¬ 
cedentes  para  explicar  la  explosión  de  mal 
humor  que  ocasiono  en  el  Japón  la  ocupa¬ 
ción  de  Port  Arthur  y  el  trazado  dei  ferroca- 
rril  desde  Harbin. 

El  miserable  estado  de  China  a  fines  dei 
siglo  XIX  se  manifesto  en  toda  su  realidad  en 
la  guerra  que  tuvo  a  fines  de  siglo  con  el  Ja¬ 
pón.  Antes  de  la  guerra  chino-japonesa,  las 


potências  europeas  creían  que  China,  con  sus 
reservas  incalculables  de  población,  que  po- 
dían  reclutarse  como  milícias,  y  con  su  bu¬ 
rocracia  magníficamente  adiestrada  seria,  de 
levantarse  en  armas,  un  poder  formidable  y 
que  era  peligroso  desafiaria.  El  Japón,  más 
informado  o  más  atrevido,  se  arriesgó  a  en- 
frentarse  con  China  con  motivo  de  disputas 
a  causa  de  Corea.  La  guerra  chino-japonesa 
fue  una  revelación:  China  era  un  mito;  ni 
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puesta,  China  no  existia  como  estado  o  na- 
ción  y  no  resistiría  a  nadie  que  quisiera  arran- 
carle  un  pedazo  de  su  temtorio.  Al  darse 
cuenta  de  esta  posibilidad,  las  potências  euro- 


pcas,  que  siempre  creyeron  que  el  Celeste 
Império,  aunque  decaído  y  deshecho,  podia 
ser  un  lucrativo  mercado  para  sus  productos, 
empezaron  a  tomar  jirones  dei  território 
chino,  cada  cual  el  que  le  pareció  más  ape- 
tccible.  Alemania  “alquiló”  Kiau-chow;  In¬ 
glaterra  “arrendó”  Wei-hai;  Francia  “con- 


Aspecto  de  la  de/ensa  de  Port 
Arthur  por  las  tropas  rasas 
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INDUSTRIALIZACIÓN  Y  SOCIALISMO 


Salis,  citando  a  un  diplomático  ruso  de 
la  época  que  describió  la  historia  interna 
de  Rusia  como  "la  permanente  lucha  en 
retirada  de  la  autocracia  ante  ia  revolu- 
ción",  concluye  senalando  que  existen  en 
rigor  dos  historias  de  Rusia:  la  dei  zaris- 
mo  -es  decir,  la  dei  autócrata,  la  burocra¬ 
cia  y  la  aristocracia  reunidas  en  torno  al 
monarca-  y  la  de  los  revolucionários,  sus 
grupos,  partidos  e  iniciativas. 

Los  revolucionários  son  sólo  una  parte 
-la  más  importante,  desde  luego-  de  la 
oposición  al  zarismo,  en  la  que  se  inte- 
gran  elementos  muy  diversos:  liberales, 
progresistas,  radicales,  nihilistas,  populis¬ 
tas,  socialistas,  marxistas,  etc.,  y  en  la  que 
es  posible  diferenciar  dos  períodos  muy 
distintos:  el  anterior  a  la  industrialización 
y  el  posterior,  es  decir,  a  partir  de  los  afios 
setenta  dei  pasado  siglo. 

En  la  Rusia  totalmente  agraria  dei  pri- 
mer  período,  con  un  campesinado  mitifi¬ 
cado  por  los  eslavófilos,  pero  ignorante  y 
sumiso,  formarán  primordialmente  la  opo¬ 
sición  miembros  de  la  clase  alta  -en  cier- 
tos  sectores  de  la  nobleza  se  difunden  las 
ideas  liberales-  y  de  la  intelligentzia:  es¬ 
critores,  profesores,  estudiantes. 

Con  antecedentes  a  fines  dei  siglo  xvm 
-de  1 790  es  el  violento  ataque  al  zaris¬ 
mo  contenido  en  el  Viaje  de  San  Peters- 
burgo  a  Moscú,  de  A.  N.  Radischev-,  la 
oposición  liberal  se  manifestará  a  la  muer- 
te  de  Alejandro  I  (1825)  en  la  subleva- 
ción  de  los  "decembristas".  Duramente  re¬ 
primida  por  Nicolás  I  (1825-1855),  es  bajo 
Alejandro  II  (1855-1881)  cuando  se  radi¬ 


caliza,  adquiriendo  una  terrible  violência  e 
iniciándose  una  serie  de  atentados  contra 
miembros  dei  establishment,  que  conclui- 
rán  con  el  asesinato  dei  zar.  Cabe,  por 
tanto,  distinguir,  con  Hingley,  entre  el  pe¬ 
ríodo  "de  los  anos  cuarenta",  la  era  de  los 
círculos  y  grupos  de  discusión,  de  la  preo- 
cupación  filosófica,  y  el  "de  los  anos  se- 
senta",  la  época  de  las  conspiraciones  y 
de  los  atentados. 

Generalmente  occidentalistas  -los  esla¬ 
vófilos  serán  partidários  de  la  autocracia, 
siquiera  su  exaltación  dei  campesino  ru¬ 
so,  el  mujik,  y  de  su  institución  caracte¬ 
rística,  el  mir,  integraran  de  forma  muy 
importante,  aunque  ya  desde  la  perspec¬ 
tiva  de  un  socialismo  natural,  el  pensa- 
miento  populista  posterior-,  los  hombres 
que  lucharon  contra  el  zarismo  en  este 
período,  contra  un  régimen  que  suDrimía 
toda  libertad  política  e  intelectual,  que  cas- 
tigaba  las  críticas  con  la  prisión,  el  exilio. 
el  destierro  a  Sibéria  y  la  muerte.  aun 
cuando  hayan  dejado  un  perdurable  re- 
cuerdo  de  heroísmo  y  de  amor  al  pueblo 
y  a  la  libertad  -Vera  Sassulich-,  aun  cuan¬ 
do  hayan  sido  figuras  destacadas  dei  mo- 
vimiento  revolucionário  internacional  — Ba- 
kunin,  Kropotkin-,  carecerán  de  una  con- 
cepción  revolucionaria  rigurosamente 
elaborada  y  de  una  táctica  eficaz  al  faltar 
en  Rusia  un  proletariado  sobre  el  que  apo- 
yarse. 

A  partir  de  los  afios  setenta,  especial¬ 
mente  en  el  periodo  comprendido  en¬ 
tre  1880  y  1910,  Rusia  se  industrializa, 
pasando  a  ser  una  gran  potência  eco¬ 


nómica,  aunque  no  Negue  a  alcanzar  los 
niveles  de  los  países  desarrol  lados  de  Oc- 
cidente. 

La  industrialización  rusa  presenta  los 
siguientes  caracteres  básicos,  algunos  es¬ 
pecíficos: 

1. °  No  es  la  obra  de  una  burguesia  em- 
prendedora,  que  nunca  existirá  en  Rusia 
en  grado  estimable,  sino  producto  dei  in- 
tervencionalismo  estatal,  que  podrá  suplir 
a  la  iniciativa  privada.  El  estado,  senala 
W.  O.  Henderson,  "como  propietario,  in- 
versor,  director  y  supervisor  dominó  acti- 
vidades  económicas  importantes  como  los 
ferrocarriles,  la  banca,  la  industria  azuca- 
rera,  la  de  madera  para  la  construcción  y 
la  de  venta  de  vodka". 

2. °  La  industria  no  crecera  a  consecuen- 
cia  de  la  ampliación  dei  mercado  -la  de¬ 
manda  campesina  aumenta  poco-,  sino  a 
base  tanto  de  inversiones  de  recursos  es- 
tatales,  obtenidos  agravando  la  presión 
fiscal  sobre  el  campesinado  (Gercheskron, 
citado  Dor  Niveau),  como  v  esencialmen- 
te  de  la  aportación  extranjera,  tanto  de 
técnicos  como  de  capitales  franceses,  in¬ 
gleses,  alemanes,  belgas  y  norteamerica- 
nos.  Así,  la  construcción  de  la  red  ferro¬ 
viária  rusa  se  hace  con  empréstitos  ex- 
tranjeros,  la  mecanización  de  la  industria 
têxtil  se  debe  al  inglês  Ludwig  Knoop;  otro 
inglês,  John  Hughes,  crea  la  industria  si¬ 
derúrgica;  el  alemán  Nobel  explotará  el 
petróleo  dei  Cáucaso,  etc. 

3. °  La  industria  rusa,  moderna  y  bien 
equipada,  estuvo  pronto  muy  concentra¬ 
da  (según  Gercheskron,  debido  a  la  penu- 
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ria  de  empresários),  ocupando  las  empre¬ 
sas  de  más  de  mil  obreros  las  3/4  partes 
de  la  mano  de  obra. 

El  crecimiento  industrial  ruso,  impulsa¬ 
do  por  el  conde  Witte,  ministro  de  Ha- 
cienda,  aunque  inarmónico,  fue  muy  con- 
siderable:  entre  1870  y  1910,  la  red 
ferroviária  aumentó  de  10.000  kilómetros 
a  62.776,  y  la  producción  de  acero  fue 
ascendida  de  350.000  toneladas  a 
2.900.000.  Entre  1890  y  1900,  la  tasa 
de  crecimiento  industrial  fue  dei  8  por 
ciento  anual,  superior  a  la  alcanzada  has¬ 
ta  entonces  por  los  países  occidentales. 

Con  la  industrialización  nace  y  crece  el 
proletariado:  en  1865  no  había  más  que 
unos  607.000  obreros,  en  1890  supera- 
ban  ligera mente  el  millón,  y  era  ya  de 
3  millones  en  1900,  cifra  importante,  aun¬ 
que  fuese  pequefia  en  relación  con  el  to¬ 
tal  de  la  población  activa,  un  6,5  por  cien¬ 
to,  y  en  relación  con  los  países  desarro- 
llados  de  Occidente:  Inglaterra,  45,8  por 
ciento  (1901),  o  Alemania,  42,7  (1907). 

El  trabajo  fabril  se  desarrolló  en  las  ma¬ 
las  condiciones  habituales:  sueldos  esca- 
sos,  largas  jornadas,  viviendas  miserables, 
con  una  legislación  laborai  -pese  al  pa¬ 
ternalismo  de  la  autocracia-  poco  desa- 
rrollada  en  relación  con  Occidente.  Sin 
embargo,  la  fuerte  concentración  desarro- 
llaría  una  firme  solidaridad  de  clase  y  ha- 
ría  más  fácil  que  entrara  en  contacto  con 
ella  la  intelligentzia  socialista,  cuyas  ideas 
se  difunden  rápidamente  a  partir  de  la  mi¬ 
séria. 

La  industrialización  y  la  aparición  de  un 


proletariado  poco  numeroso,  pero  concen¬ 
trado  y  solidário,  hará  surgir  nuevas  ten¬ 
dências  en  la  oposición,  permitiendo  la 
aparición  dei  marxismo. 

Los  liberales  tendrán  cada  vez  menos 
fuerza:  la  burguesia  era  débil,  estaba  di¬ 
vidida,  carecia  de  una  ideologia  unitaria 
capaz  de  atraer  a  la  juventud  (Chizhevs- 
ki).  El  populismo,  que  arranca  de  Herzen 
al  fusionar  las  corrientes  occidentales  y 
eslavófilas,  anticapitalista,  lleno  de  fe  en 
el  socialismo  natural  dei  campesino  y  dei 
mir,  rechazando  la  industrialización  como 
un  mal  social,  vería  desarticulada  su  fac- 
ción  terrorista  después  dei  atentado  con¬ 
tra  Aleiandro  III  (1887)  y  se  orientará, 
guiado  por  sus  teóricos  Lavrov  y  Mijai- 
lovski,  hacia  el  reformismo  y  el  acerca- 
miento  al  campesinado.  La  lucha  contra 
el  populismo  se  inicia  con  Plekhanov,  a 
quien  se  debe  la  introducción  dei  marxis¬ 
mo  (Nuestras  controvérsias,  1894),  tra- 
ductor  de  Marx  y  Engels,  y  el  cual  verá 
en  el  proletariado  la  clase  liberadora,  si- 
quiera  su  revolución  debería  ser  precedi¬ 
da  por  la  de  la  burguesia. 

Es  en  los  últimos  anos  dei  siglo  xix 
cuando  se  forman  en  Rusia  los  partidos 
socialistas.  El  social-revolucionario  (S.  R.) 
en  1901,  inspirado  en  Herzen  y  Bakunin, 
todavia  dentro  de  la  línea  populista  parti- 
daria  de  la  acción  directa,  y  el  social-de- 
mócrata  (P.  0.  S.  D.  R.),  que  surge  en  el 
congreso  de  Minsk  (1898).  Dentro  de  él 
se  impondrá  Lenin,  que  desplazará  a  las 
diversas  corrientes:  al  marxismo  legal  de 
P.  Struve  y  Tugan-Baranovski  -partidário 


de  la  previa  necesidad  de  la  revolución 
burguesa  antes  de  la  toma  de  poder  por 
los  obreros,  que  consideraba  inevitable 
aunque  lejana-,  la  de  los  economistas 
S.  N.  Prokovicht  y  E.  D.  Kriskova  -que  ne- 
gaban.la  necesidad  de  un  partido  obrero, 
pues  era  a  la  burguesia  liberal  a  la  que  le 
correspondia  la  lucha  política,  y  al  prole¬ 
tariado,  la  profesional-  y  la  menchevique 
-que  en  los  congresos  de  1903  y  1905 
sostendrá,  partiendo  de  que  ante  todo  de- 
bía  producirse  la  revolución  burguesa,  que 
el  partido  debía  orientarse  a  la  acción  le¬ 
gal,  al  apoyo  a  la  burguesia  y  a  la  amplia- 
ción  de  sus  adheridos-. 

Lenin,  por  el  contrario,  a  través  de  sus 
obras  <>Qué  hacer?  (1902)  y  Dos  tàcticas 
de  la  social-democracia  ( 1 905)  sostendrá, 
como  sefiala  Droz,  la  imposibilidad  de  se¬ 
parar  la  lucha  en  el  terreno  profesional 
y  político,  la  necesidad  de  que  la  revolu¬ 
ción  sea  realizada  por  un  partido  obrero 
(en  1912  constituirá  un  partido  bolchevi¬ 
que  autónomo)  fuertemente  centralizado 
y  organizado  como  un  cuadro  restringido 
de  militantes  entera mente  consagrados  a 
la  acción  revolucionaria  y  que  luchará  en 
dos  frentes:  contra  el  régimen  feudal  y 
contra  la  burguesia  liberal.  Combatido  por 
Plekhanov  y  Trotski,  su  acierto  fue  el  ver 
la  imposibilidad  de  un  acuerdo  con  una 
burguesia  débil,  originada  por  un  capita¬ 
lismo  no  orgânico,  sino  creado  artificial¬ 
mente,  y  el  darse  cuenta  de  que  el  prole¬ 
tariado  era  la  única  fuerza  decisiva  salida 
de  la  revolución  industrial. 

A.  M. 


I  ti  ida  d  r/í*/  ejérciht  japonês 
en  1904  ( Biblioteca  Nacional, 
Paris). 
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Tropas  japonesas  a I  asalto  (te 
las  trincheras  rasas  ile  Muk- 


< len,  capital  de  Mancharia 
(Biblioteca  Nacional ,  Paris). 
La  ba  ta  II a  de  Mukden  se  de- 
í  dei  20  de  febrero  al 
»  de  1905  y  en  ella 
los  japoneses.  La 
destrncción  en  Tsushima  de  la 


/  conjíicto 


trató”  Kwang-Cho-Wan;  Rusia  obtuvo  la 
concesión  de  Port  Arthur  y  la  península  de 
Liao-Tung... 

En  política  internacional  ocurren  cosas 
que  parecen  increíbles  y  que  el  historiador 
se  resiste  a  relatar  por  inverosímilcs;  esta  pe- 
netración  de  China  por  los  europeos  es  una 
de  ellas.  Sobre  todo  el  escândalo  de  la  ocu- 
pación  de  Port  Arthur  por  los  rusos  es  algo 
inaudito...  Precisamente  aquel  lugar  —la  pe¬ 
nínsula  de  Liao-Tung,  donde  está  situado 
Port  Arthur-  había  sido  conquistado  en  la 
guerra  chino- japonesa  en  1894  por  los  japo¬ 
neses,  quienes  pretendían  reservarselo  como 
botín.  Al  hacer  las  paces,  los  rusos,  presen- 
tándose  como  defensores  de  la  integridad  de 
China,  exigieron  que  el  Japón  devolviera  a 
China  aquel  disputado  território...  Esto  ocu- 
rría  en  1895;  pues  en  1898  Rusia  “alquilaba” 
por  veinticuatro  anos  aquella  misma  penín¬ 
sula  con  su  puerto,  pero  adernás  construía  el 
ferrocarril  desde  Harbin  a  Port  Arthur,  re¬ 
velando  claramente,  con  esta  maniobra,  que 


pensaba  permanecer  alli  por  tiempo  indefi¬ 
nido  si  se  lo  permidan  los  vecinos.  El  pabe- 
llón  no  debía  arriarse. 

No  se  extranará,  pues,  el  lector  de  que 
seis  anos  después,  en  1904,  el  Japón  aprove- 
chara  una  mera  excusa  para  atacar  a  Rusia. 
Empezó  por  torpedear  los  buques  de  Port 
Arthur  sin  tan  siquiera  declarar  la  guerra. 
Poco  después  sitio  a  Port  Arthur,  que  los  ru¬ 
sos  habían  convertido  en  una  fortaleza  con 
reductos  avanzados  y  creían  inexpugnable. 
Sin  embargo,  después  de  algunos  combates, 
que  se  exageraron  para  dar  importância  tan¬ 
to  a  la  defensa  como  a  la  heroicidad  dei  ata¬ 
que,  Port  Arthur  capitulo  y  pasó  a  -ser  defi- 
nitivamente  presa  dcl  Japón.  Las  batallas  en 
el  interior  de  Manchuria  revelaron  que  el 
cjército  ruso  estaba  indisciplinado  y  que  so¬ 
bre  todo  sus  generales  no  eran  capaces  de 
enfrentarse  con  los  dei  Japón.  Para  evitar  una 
derrota  todavia  más  vergonzosa,  el  gobierno 
ruso  procuro  la  intervención  dei  presidente 
Theodore  Roosevelt,  quien  concerto  un  ar- 
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misticio.  El  tratado  de  paz  se  firmó  en  Ports- 
mouth,  eu  la  costa  de  New  Hampshire,  en 
los  Estados  Unidos,  el  5  de  septiembre 
de  1905.  Rusia  salió  de  la  prueba  tnejor  de 
lo  que  podia  esperarse:  perdió  Port  Arthur 
y  la  mitad  de  la  isla  de  Sajalín,  que  queda 
entre  la  costa  de  Asia  y  el  Japón.  Todo  lo 
demás  que  había  arrebatado  de  antemano  a 


China  lo  conservo,  lo  mismo  que  el  Transi- 
beriano  hasta  Vladivostok.  Rusia  quedó  como 
potência  asiática. 

Mucho  más  lento  y  penoso  fue  el  avance 
de  los  rusos  por  cl  Sur  para  desalojar  de  Eu¬ 
ropa  a  los  turcos.  Ya  hemos  dicho  que  Pe¬ 
dro  el  Grande  sólo  puso  un  pie  en  las  costas 
dei  mar  de  Azov,  pero  Catalina  II  conquisto 


Alejandro  I  de  Rusia  eu  Pa 
rís  ( Castillo  de  Peterhof).  Este 


seo  de  proteger  a  l 
nos  sometidos  a  los 
especial  por  ser  esl 
todo.ros. 


Paseo  junto  a I  palaeio ,  por 
A.  Ladurmer  (Itihlioteca  dei 
Castillo  de  Peterhof). 
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hscena  ciudadana  junto  al 
Palacio  de  /nrierno  en  San 
Petersburgo  (Castillo  de  Pe¬ 
le  rhoj). 


Crinica.  donde  habitaban  tribus  tártaras  feu- 
datarias  dcl  sulián. 

La  vcrdadcra  influencia  rusa  en  los  Bal 
(tines  coinenzó  con  Alejandro  I.  EI  zar  inís- 
tico  c  idealista  insistió  en  ser  protector  de  los 
cristianos  súbditos  de  los  turcos,  porque  la 
mavoría  de  ellos  eran  eslavos  y  de  la  Iglesia 
ortodoxa.  Esta  posiciòn  de  protector  espiri¬ 
tual  de  los  cristitinos  le  obligó  a  intervenir 
repetidas  veces  en  los  asuntos  interiores  dei 
Império  otomano,  con  Iti  consecueneia  de 
que  los  rusos  estuvieron  en  constante  guerra 
con  los  turcos  del  ano  1806  al  1 S I  lí.  Por  lin, 
unas  paces  concertadas  porei  tratado  de  Bu- 
carest  establecieron  la  seiniindependencia  de 
los  servicios  v  de  los  principados  de  Molda- 
via  v  Valacjuia,  c|ue  en  conjunto  forinan  la 
moderna  Rumania.  Turquia  conservaba  tillí 
só  lo  una  sombra  de  soberania  v  el  derecho 
de  nombrar  los  gobernaclores  (hospodars).  Ru- 
sia  entonces  recibió  como  compensación  de 
sus  esíuerzos  en  favor  de  los  cristianos  una 
parte  del  território  de  la  Moldavia,  Mamado 
Besa  rabia. 


f fecho  Jrecuente,  tanto  en  los  Batcanes 
como  en  oiros  /nintos  del  Império 
otomano ,  era  el  e.rterminio 
í/e  los  cristianos  por  los  musulmanes , 
como  ilustra  este  yrabado  conservado 
en  la  Biblioteca  Sjaciona!  de  Paris. 


Levantamienlo  de  los  patrio¬ 
tas  griegos  (Biblioteca  Nacio¬ 
nal Paris).  Rusia,  que  ya 
había  conseguido  la  semiinde- 
pendencia  de  Moldaria  y  flu- 
mania  y  la  incorporación  de 
Besarabia,  interrino  de  nuevo 
contra  los  turcos  para  ayudar 
a  los  griegos  rebelados. 


l  a  Perspectiva  IXevsky  a  me¬ 
diados  dei  siglo  XIX  (Museo 
Puschkin,  Leningrado) . 


En  1826,  Rusia  se  vio  obligada  a  declarar 
de  nuevo  la  guerra  a  los  turcos.  Ello  fue  re¬ 
sultado  de  la  insurrección  de  los  griegos,  que 
duraba  desde  hacía  vários  anos.  Toda  la  pe¬ 
nínsula  helénica,  sobre  todo  su  región  mon- 
tanosa,  se  hallaba  en  anarquia  permanente; 
en  realidad,  los  insurrectos  griegos  no  eran 
más  que  partidas  de  bandidos,  con  la  agra¬ 
vante  de  odios  de  raza  y  religión,  acumula¬ 
dos  durante  vários  siglos.  Mahometanos  y 
cristianos  se  extcrminaban  sin  piedad;  la  po¬ 
lida  turca  era  impotente  para  mantener  el 
orden  y  castigar  los  excesos.  Cuando  el  sul- 
tán  enviaba  ejércitos  regulares,  se  extralimi- 
taban  bárbaramente.  El  primer  paso  en  fa¬ 
vor  de  los  griegos  rebelados  contra  el  sultán 
lo  dio  Inglaterra  reconociéndolos  como  be¬ 
ligerantes.  Pero  Rusia  y  Francia  comprendie- 
ron  que  no  podían  pasar  sin  intimidar  al  sul 
tán  y,  en  una  demostración  naval  que  hicieron 
en  las  costas  de  Grécia,  cstallaron  las  hosti¬ 
lidades  antes  de  que  lo  hubieran  acordado 
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El  zar  Nicolás  /  y  su  séquito 
eu  el  Campo  de  Marte  (Cas- 
tillo  de  Peterhoj).  Sucesor  de 
Alejandro  /,  impulso  activa- 
rnente  la  política  expansionis- 
ta  de  Rusia  a  costa  de  Turquia. 


los  gobiernos.  Se  destruyó  la  (lota  turca  en 
Navarino  por  la  acción  combinada  de  las  ar¬ 
madas  inglesa,  rusa  y  francesa.  Ya  en  guerra 
declarada,  un  ejército  francês  ocupo  la  Mo- 
rea,  y  otro  ruso,  avanzando  por  el  Norte, 
obligó  a  Turquia  a  pedir  la  paz.  Ésta  se  ne¬ 
gocio  en  Londres  y  el  sultán  tuvo  que  reco- 
nocer  la  independencia  de  Grécia.  Rusia,  adc- 
más  de  levantar  su  prestigio,  cobró,  por  los 
servidos  prestados,  la  costa  dei  mar  Negro 
que  se  extiende  hasta  el  Danúbio. 

Con  estas  expoliacioncs,  Turquia  iba  re- 
duciéndose  en  Europa.  Poco  a  poco  llegó  a 
creer  cl  zar  Nicolás  1,  el  sucesor  de  Alejan¬ 
dro,  que  podia  proponerse  casi  en  alta  voz 
un  reparto  dei  “hombre  enfermo”,  como  se 
llamaba  al  Império  turco;  algo  parecido  al 
reparto  de  Polonia.  Nicolás  I  hizo  un  viaje  a 
Inglaterra  principalmente  para  este  objeto, 
pues  creia  que  el  “enfermo”  ya  estaba  muer- 
to  y  sólo  tenían  que  resolver  los  postreros 
detalles  dei  entierro  .  Pero  en  aquellas  cir¬ 
cunstancias  el  heredero  dei  “muerto”  hubie- 
ra  sido  Rusia  y  a  Inglaterra  le  liabría  tocado 
(‘ii  el  reparto  sólo  una  mísera  legítima. 

A  pesar  de  la  poca  simpatia  con  que  fue 
recibido  su  proyecto  en  Londres,  el  zar  Ni¬ 


colás,  que  era  tan  impulsivo  como  su  her- 
mano,  el  zar  místico,  y  además  muy  constan¬ 
te,  continuo  interviniendo  en  los  asuntos 
interiores  de  Turquia  — siempre  para  prote¬ 
ger  a  los  cristianos-,  hasta  que  se  declaro 
otra  vez  la  guerra;  y  acaso  el  “enfermo”  hu- 
bicra  muerto  esta  vez  a  manos  rusas  de  no 
intervenir  Inglaterra,  Francia  y  el  Piamonte 
en  favor  de  Turquia.  La  guerra  turco-rusa  se 
convirtió  en  la  que  Mamamos  guerra  de  Cri- 
mea...  Los  detalles  de  la  paz  ya  hemos  visto 
que  se  discuticron  en  el  Congreso  de  Paris 
en  1856.  Esta  vez  Rusia  habia  perdido,  y  tuvo 
que  retroceder;  le  obligaron  a  devolver  Be- 
sarabia  y  las  costas  hasta  cl  Danúbio,  que  ha- 
bía  adquirido  como  propina  en  las  guerras 
anteriores.  Además,  se  le  prohibió  construir 
buques  de  guerra  para  el  mar  Negro;  los 
Dardanelos  se  declaraban  cerrados;  Turquia, 
según  los  diplomáticos  que  redactaron  el  tra¬ 
tado  de  Paris,  era  un  mal  necesario,  su  inte- 
gridad  era  indispensable  para  el  equilíbrio 
de  Europa.  Sc  la  trató  no  como  a  un  enfer¬ 
mo  hendo  de  muerie,  sino  como  a  un  can¬ 
ceroso  y  paralítico.  Las  potências  europeas  y 
cristianas  se  limitaron  a  aconsejar  al  sultán 
que  debía  empezar  una  era  de  reformas  y 
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modernizar  su  legislación.  No  olvidemos  que 
es  como  aconsejar  la  modernización  dei  Co- 
rán,  que  contiene  toda  la  jurisprudência  y 
todo  cl  derecho  constitucional  de  los  mu- 

Rusia  salió  de  la  guerra  de  Cri  mea  derro¬ 
tada,  pero  no  desesperada.  Comprendió  que 
su  fracaso  en  Sebastopol  había  sido  causado 
por  la  lentitud  de  las  comunicaciones  y  pro- 
cedió  a  construir  ferrocarriles.  Después,  apro- 
vechando  la  crisis  que  produjo  en  Europa  la 
guerra  franco- prusiana  dei  ano  1870  y  la 
aquiescência  de  Bismarck,  que  proyectaba 
una  alianza  entre  rusos  y  alemanes,  desaten- 
dió  la  cláusula  dei  Congreso  de  Paris  que  te 
impedia  construir  una  marina  en  el  mar  Ne¬ 
gro,  avanzó  sus  ejércitos,  y  en  1876  Rusia  es- 


taba  otra  vez  en  guerra  con  Turquia.  La  ex- 
cusa  fue  proteger  a  los  búlgaros,  maltratados 
por  los  turcos.  Todos  los  pueblos  balcânicos 
se  agregaron  a  los  batallones  rusos,  y  en  fe- 
brero  de  1877  los  enemigos  de  la  media  luna 
habían  llegado  triunfantes  al  pie  de  las  mu¬ 
radas  de  Constantinopla.  Pero  una  armada 
inglesa  en  el  Bósíoro  exigió  que  se  concer¬ 
tara  la  paz,  y  el  tratado  se  firmó  en  el  pue- 
blecito  de  San  Stéfano,  que,  a  pesar  de  su 
nornbre  italiano,  está  a  pocas  millas  de  Cons¬ 
tantinopla.  Turquia,  por  el  tratado  de  San 
Stéfano,  reconoda  la  independência  definiti¬ 
va  de  Servia,  Montenegro  y  Rumania,  y  Bul¬ 
gária  quedaba  todavia  nominalmente  como 
una  província  turca,  pero  con  autonomia 
completa.  Rusia  recuperaba  la  Besarabia  y 


i Ha  de  Nararino  (1827), 
G.  P. 

Mu. 


ron  en  esta  aeción  a  la  arma¬ 
da  turca,  hl  desembarco  fran¬ 
cês  en  Marea  y  la  presión  ru.su 
por  el  Norte  obligaron  a  Tur- 

dencia  de  Grécia,  i  ' 

más,  ocupó  la  c 
Negro  hasta  el  I 
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Eseena  callejera  en  el  San 
Petersburgo  dei siglo X/X  (Mu- 
sen  Puschkin ,  Leningrado) . 


Uniformes  de  la  caballería 
rusa  a  (inales  dei  siglo  XIX 
(fíiblioleca  Nacional ,  Paris). 
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Rumania  recibía  la  Dobrudja  o  zona  de  la 
costa  dei  mar  Negro  al  sur  dei  Danúbio. 

Todos  estos  câmbios  de  frontera  y  estos 
traspasos  de  naciones  no  podían  satisfacer  al 
resto  de  Europa,  que  si  detestaba  a  Turquia, 
recelaba  también  de  Rusia.  Las  intenciones 
de  esta  última  eran  claras:  la  herencia  de  Bi- 
zancio,  que  reclarnaba  apoyándose  en  su  po- 
sición  geográfica  y  su  cultura,  era  Constan¬ 
tinopla.  Esto  halagaba  a  literatos  e  historia¬ 
dores,  pero  los  diplomáticos  no  querían  ver 
a  Rusia  instalada  en  el  Bósforo.  Para  arnor- 
tiguar  el  tratado  de  San  Stéfano  se  convoco 
un  congreso  en  Berlín  que  tenía  que  ser  una 
segunda  edición  dei  Congreso  de  Viena.  Bis- 


marck  hizo  allí  el  papel  de  Metternich,  y  Dis- 
raeli  el  de  Talleyrand,  pero  faltó  cl  zar  para 
representar  el  papel  de  Alejandro  I;  sus  re¬ 
presentantes,  dos  diplomáticos  de  oficio,  no 
pudieron  impedir  que  Rusia  quedara  poster¬ 
gada.  Como  ganancia  en  un  asunto  en  el  que 
no  habia  tenido  arte  ni  parte,  se  dio  a  Áus¬ 
tria  el  gobiemo  de  las  províncias  turcas  dcl 
Adriático,  Bosnia  y  Herzegovina.  Ambas  quc- 
daban  nominalmente,  como  Bulgaria,  bajo 
la  soberania  dcl  sultán,  pero  de  hecho  pasa- 
ban  a  ser  austríacas.  Estaban  pobladas  de  es¬ 
lavos,  eran  en  realidad  parte  de  Servia  -hoy 
con  Servia  y  Croacia  forman  Yugoslavia-; 
(•por  qué,  pues,  se  concedieron  a  Áustria, 
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Caricatura  aparecida  en 
“ Punch ”  e/  í»  de  falia  de  IH7H 
en  que  se  representa  aí  **hom- 
hre  enfermo"  (Turquia)  a 
qnien  se  le  acaba  de  amputar 
una  pierna  (los  Balcanes). 


que  no  había  participado  en  la  campana  con¬ 
tra  los  turcos  ni  tenía  allí  derechos  ni  inte- 
reses?  Pues  para  introducir  una  cuna  germâ¬ 
nica  en  la  dirección  de  Constantinopla;  co- 
menzaba  con  aqudla  concesión  la  marcha 
bacia  Levante  de  los  germanos,  la  Drang  nach 
0\/en  que  llevó  al  káiser  a  rivalizar  con  el  zar 
y  a  Germania  a  chocar  con  Rusia.  El  eslavo 
quedó  defensor  de  los  cristianos,  el  teutón  se 
presentó  como  defensor  de  los  musulmanes; 
el  uno  lo  hacía  pensando  en  Bizancio,  el  otro 
en  Bagdacl,  y  ambos  condujeròn  a  Europa  al 
terrible  conflicto  que  empezó  con  la  Guerra 
Europea  de  1914-1918  y  no  está  resuelto  to¬ 
davia. 

Para  contrarrestar  la  influencia  rusa  en  los 
nuevos  reinos  balcânicos,  las  potências  de  la 
Europa  central  les  impusieron  monarcas  de 
origen  teutón.  A  Rurnania  se  le  dio  por  rey 
uno  de  los  Hohenzollern;  a  Grécia  fue  un 


hijo  segundo  dei  rey  de  Dinamarca,  y  a  Bul¬ 
gária,  un  Battenbcrg,  que  fue  sustituido  lue- 
go  por  uno  de  la  casa  Coburgo. 

A  Servia  no  pudo  imponérsele  un  monar¬ 
ca  de  importación,  porque  dos  familias,  los 
Obrenovich  y  los  Karageorgevich,  tenían  de¬ 
rechos  adquiridos  por  haber  acaudillado  las 
partidas  contra  los  turcos  en  los  anos  de  la' 
insurrección.  Primero  fue  príncipe  un  Kara¬ 
georgevich,  después  reinaron  los  Obrenovich, 
y  posteriormente  volvieron  a  reinar  los 
descendientes  de  Kara-George,  o  Jorge  el 
Negro. 

Simultáneamente  con  la  expansión  terri¬ 
torial,  Rusia  avanzaba,  aunque  de  una  ma¬ 
neia  espasmódica,  en  las  conquistas  sociales 
y  políticas.  La  evolución  dei  estado  ruso  se 
dificultaba  por  la  duda  -el  ruso  siempre 
duda,  o  por  Io  menos  cree  en  dos  cosas  a  la 
vez-  de  si  debia  o  no  aceptar  los  modelos  de 
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Velada  romântica  en  mi  solou 
de  San  Pelershurt/o  ( Mu  se  o 
de  Ijeniinfrado). 


Partida  dei  i/ran  thu/ae  A 'ico- 
lás  hacia  llnsia  desde  San 
Stéfano ,  despa  és  de  Jir mar  ei 
tratado  de  este  nombre  (ff ra¬ 
bada  de  *L'!llustration  Fran- 
çxiise"  de  1878),  por  el  t/ue 
Servia ,  Monteneyro  v  fínnia- 
nia  alcanzaban  plena  inde¬ 
pendência,  v  Bulyaria,  am¬ 
plia  autonomia. 
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SOCIOLOGIA  DE  LA  LITERATURA  RUSA 


Hacia  los  anos  sesenta  dei  pasado  si- 
glo,  la  necesidad  ineludible  de  reformar  al 
país  para  acercarlo  a  los  niveles  de  las  po¬ 
tências  europeas  que  lo  habían  humillado 
en  la  guerra  de  Crimea  determinará  el  fe¬ 
nómeno  cultural  que  Chizhevski  denomi¬ 
na  la  "llustración  rusa 
Mientras  Europa,  senala  Salis,  tras 
aprender  el  sutil  trabajo  de  conceptos  y 
teoremas  a  lo  largo  de  un  camino  que 
arranca  de  Aristóteles,  pasa  por  los  pa¬ 
dres  de  la  Iglesia  y  la  escolástica  medie¬ 
val  hasta  llegar  a  la  liberación  renacen- 
tista,  la  filosofia  cartesiana,  la  llustración 
y  el  kantismo,  quedó  madura  para  conse¬ 
guir  los  grandes  êxitos  científico-positivos 
dei  siglo  xix.  Rusia  vivió  al  margen  de 
este  progreso,  por  lo  que  su  llustración, 
que  trató  de  adaptar  el  país  al  espíritu 
europeo,  careció  de  madurez  y  se  caracte- 
rizó  (son  términos  de  Chizhevski)  por  su 
primitivismo,  fue  muy  pobre  su  fundamen- 
tación  filosófica  y  su  pobreza  espiritual, 
manifestada  en  un  ingénuo  radicalismo. 
No  hubo,  pues,  un  autêntico  desarrollo 
intelectual,  predominando  un  enfoque 
"materialista"  y  "progresista",  generador 
de  proyectos  utópicos,  desconocedor  de 
la  historia  y  la  realidad  rusa. 


Sin  embargo,  dentro  de  este  pobre  con¬ 
texto  cultural,  la  literatura  rusa  alcanzaría, 
especialmente  en  el  período  comprendido 
entre  1825,  fecha  en  que  Pushkin  comien- 
za  a  publicar  su  novela  en  verso  Eugênio 
Onieguin,  y  1904,  afio  de  la  muerte  de 
Chejov,  un  sorprendente  esplendor,  espe¬ 
cialmente  en  la  novela  y  el  cuento. 

Dentro  de  este  período  cabe  distinguir, 
con  Hingley,  una  fase  más  corta,  la  com- 
prendida  entre  la  publicación  dei  Rudin 
(1856),  de  Turguenev,  y  la  de  Los  herma- 
nos  Karamazov  (1879-1880),  de  Dos- 
toievski.  Entonces,  coincidiendo  con  el  rei 
nado  de  Alejandro  II  (1855-1881),  apa- 
recen  Guerra  y  Paz  (1865-1869),  Ana 
Karenina  ( 1 875-1877),  de  Tolstoi;  Crimen 
y  castigo  (1866),  Ei  idiota  (1868-1869)  y 
Los  endemoniados  (1871-1872),  de  Dos- 
toievski;  Oblomov,  de  Goncharov,  y  Nido 
de  hida/gos  (1859),  En  visperas  (1860), 
Padres  e  hijos  (1862),  Humo  (1867)  y 
Tierras  virgenes  (1877),  de  Turguenev,  en¬ 
tre  otras  muchas  obras  de  menor  impor¬ 
tância.  Con  anterioridad  hubo  ciertamen- 
te  obras  maestras:  de  Pushkin,  Eugênio 
Onieguin  ( 1 825-1831);  de  Lermontov,  Un 
héroe  de  nuestro  tiempo  ( 1 834-1840);  de 
Gogol,  Almas  muertas  (1842).  También 


posteriormente  baste  recordar  a  Chejov  e 
indicar  que  aparecen  las  primeras  obras 
de  Gorki.  Mas  en  el  reinado  de  Alejan¬ 
dro  II  la  novela  rusa  alcanza  su  esplendor 
máximo. 

La  obra  de  esta  generación  -o  equipo, 
en  la  terminologia  de  Escarpit-  se  ha  de¬ 
nominado,  a  partir  de  Bielinsky,  el  gran 
critico  que  saludó  sus  albores,  "escuela 
naturalista"  o  "escuela  realista".  El  movi 
miento,  estimulado  por  la  revista  El  Con¬ 
temporâneo,  de  Nekrasov,  y  en  el  que  mi- 
litaron,  además  de  las  grandes  figuras 
citadas,  otros  autores  de  relieve:  Pisems- 
ki,  Leskov,  S.  T.  Aksakov,  Ostrovski,  etc., 
ha  sido  caracterizado,  de  una  manera  muy 
general,  por  Hingley  con  las  siguientes 
notas: 

Inclinación  a  retratar  la  vida  de  la  Rusia 
contemporânea. 

Sencillez  y  claridad  de  estilo. 

Tendencia  a  describir  con  minuciosidad 
los  paisajes,  el  ropaje  y  el  aspecio  tísico 
de  los  personajes. 

Sentido  de  la  compasión. 

Planteamiento  dei  problema  dei  hombre 
y  de  su  destino,  aportando  soluciones  o 
dando  testimonio.  De  donde  procede  su 
potente  universalidad. 
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La  literatura  tuvo  además  una  importan- 
tísima  significación  en  la  Rusia  autocráti 
ca:  dada  la  carência  absoluta  de  libertad 
política,  fue  a  través  de  la  literatura  como 
pudo  darse  una  descripción  real  dei  país, 
de  su  sociedad  y  de  sus  instituciones,  asi 
como  divulgarse  ideas  contrarias  al 
sistema. 

El  fenómeno  literário  puede  estudiarse 
con  muy  vários  enfoques.  No  es,  sin  em¬ 
bargo,  frecuente  la  perspectiva  sociológi¬ 
ca,  limitándose,  de  ordinário,  las  historias 
de  la  literatura  a  enumeraciones  de  auto¬ 
res  y  obras  y  a  consideraciones  estéticas. 
Ofrece,  pues,  interés  -siguiendo  a  Escar- 
pit  y  utilizando  datos  de  Hingley-  hacer 
algunas  consideraciones  sobre  los  auto¬ 
res,  la  publicación  de  sus  obras  y  su  di- 
vulgación. 

Buena  parte  de  los  escritores  rusos  dei 
sigloxix,  especialmente  en  sus  comien- 
zos,  procedían  de  las  clases  altas  de  la 
sociedad,  incluso  de  la  de  jerarquia  máxi¬ 
ma,  la  de  los  terratenientes:  Pushkin,  Tols- 
toi,  Turguenev,  Dostoievski.  Posteriormen¬ 
te  fueron  surgiendo  escritores  procedentes 
de  la  burguesia  y  de  las  clases  medias: 
Chejov  era  hijo  de  un  comerciante  de  ul¬ 
tramarinos,  pero  es  rarísima  la  procedên¬ 
cia  campesina,  y  hasta  Gorki  no  encon¬ 
traremos  un  escritor  de  primera  fila  vincu¬ 
lado  estrechamente  al  proletariado. 

La  vida  de  estos  hombres  fue,  general¬ 
mente,  muy  difícil,  dadas  las  especiales 
características  dei  estado  y  la  sociedad 


rusos.  Militando  casi  todos,  de  forma  más 
o  menos  activa,  en  la  oposición  al  régi- 
men  zarista  -hay  algunas  excepciones,  Go- 
gol  y  Dostoievski,  a  su  vuelta  de  Sibéria, 
defendieron  la  autocracia-,  sufrieron  las 
consecuencias.  El  exilio,  la  cárcel,  el  des- 
tierro  les  fueron  familiares:  Pushkin,  Ler- 
montov,  Turguenev,  Herzen,  Chernichevs- 
ki,  Dostoievski,  Korolenko...  Profesionales 
de  la  pluma  todos  ellos,  pese  al  alto  ori- 
gen  de  muchos,  fueron  frecuentes  sus  di- 
ficultades  económicas:  Dostoievski,  Che¬ 
jov... 

Casi  todas  las  grandes  novelas  rusas  se 
publicaron  por  entregas  en  revistas,  los 
Mamados  "periódicos  gruesos",  especial¬ 
mente  en  El  Contemporâneo  y,  sobre 
todo,  en  El  Heraldo  Ruso,  dei  conserva¬ 
dor  N.  Katkov,  donde  aparecieron  las  obras 
más  destacadas  de  Turguenev,  Dostoievs¬ 
ki  y  Tolstoi. 

La  difusión  de  la  literatura  rusa  se  rea- 
lizó  dentro  dei  âmbito  nacional.  El  êxito 
mundial,  dei  que  un  Dostoievski  descon- 
fiaba,  fue  posterior. 

Finalmente  hay  que  destacar  las  dificul- 
tades  que  para  esta  difusión  supuso  la  ca¬ 
rência  de  un  público  culto,  la  incompren- 
sión  de  buena  parte  de  la  crítica,  mucho 
más  preocupada  por  los  valores  éticos  que 
por  los  estéticos,  y,  sobre  todo,  al  pecu¬ 
liar  carácter,  ya  seftalado,  de  la  "llustra- 
ción  rusa",  de  la  que  uno  de  sus  repre¬ 
sentantes  sostuvo:  "Un  par  de  botas  tiene 
mayor  valor  que  Shakespeare".  Hubo,  por 


tanto,  subraya  Chernichevski,  "una  grieta 
entre  lo  que  en  términos  muy  amplios  po- 
dríamos  llamar  las  clases  culturales  y  los 
centros  auténticamente  creadores  en  los 
campos  de  la  ciência,  el  arte  y  la  literatu¬ 
ra".  Llaman  la  atención  los  ataques  de 
ciertos  críticos  a  Pushkin,  a  Lermontov,  la 
indiferencia  hacia  Dostoievski  y  las  profe¬ 
cias  despectivas,  dado  su  apoliticismo 
práctico,  respecto  a  Chejov. 

Únanse  a  esto  las  dificultades  creadas 
por  una  censura  ridícula  y  carente  de  sen- 
sibilidad  -dejó  pasar  El  Capital-  como  es 
normal,  pero  extremadamente  dura,  que 
actuó  mediante  advertências,  confiscacio- 
nes,  exilios,  recogida  de  ediciones,  etc., 
siendo  frecuente  para  eludiria  la  circula- 
ción  de  manuscritos  clandestinos:  así,  la 
carta  abierta  de  Bielinski  a  Gogol,  mani- 
fiesto  de  la  oposición  radical,  Libertad  de 
Pushkin,  etc. 

Hay  que  senalar,  por  último,  que  la  li¬ 
teratura  constituye  un  documento  irrem- 
plazable  para  el  conocimiento  de  la  socie¬ 
dad  rusa  y  de  sus  instituciones:  Pushkin, 
Herzen,  Gogol,  Tolstoi,  Dostoievski...  Tra- 
zarán  admirables  cuadros  de  conjunto, 
pero  icómo  conocer  al  proletariado  sin 
leer  a  Gorki?  ^0  a  los  campesinos  sin  leer 
a  Chejov?  <•()  al  clero  sin  conocer  la  obra 
de  Leskov?  ^0  a  los  funcionários  sin  Salty- 
kov-Schedrin?  ^0  a  la  burguesia  de  negó¬ 
cios  sin  Mamin-Sibiryak,  al  ejército  sin  Ku 
prin,  o  al  revolucionário  sin  Andreiev? 

A.  M. 


la  Europa  liberal.  Durante  todo  el  siglo  XIX, 
la  intelectualidad  rusa,  la  llamada  intelligenl- 
zia,  osciló  entre  la  autocracia  y  la  anarquia 
Los  socialistas  fueron  siempre  en  minoria  en¬ 
tre  los  revolucionários;  lo  eran  hasta  cuando 
los  marxistas  dieron  el  golpe  de  estado 
de  1917. 

La  autocracia  se  imponía  con  razones  de 
religión,  historia  v  filosofia.  Dios  por  nece- 
sidad  lenia  que  mantcncr  un  representante 
suyo  en  cada  nación.  El  autocrata,  como  dijo 
todavia  Nicolás  II  a  una  comisión,  “no  de- 
bía  dar  cuenta  de  sus  actos  más  que  a  Dios”. 
En  la  ley  orgânica  de  1906  se  lee:  “El  Zar  de 
todas  las  Rusias  tiene  suprema  autocrática 
autoridad.  Dios  nos  induce  a  obedecerlo  no 
sólo  por  miedo  dei  castigo,  sino  por  un  de- 
ber  que  sentimos  en  la  conciencia”.  El  auto¬ 
crata  delegaba  la  autoridad  en  los  nobles  y 
éstos  paternalmente  proporcionaban  el  má¬ 
ximo  bienestar  al  rebano  de  millones  y  mi- 
llones  de  siervos. 

La  autocracia  historicamente  se  apoyaba 
en  el  ejemplo  de  Pedro  el  Grande.  El  zar  re¬ 
formador  no  había  concedido  derechos  de 
intromisión  en  el  gobierno  a  nadie,  sino  que. 


al  contrario,  los  había  cercenado.  Había  su¬ 
primido  las  asambleas  de  boyardos,  que  eran 
un  Parlamento  embrionário,  y  hasta  había 
osado  deponer  al  patriarca,  que  podia  con- 
vertirse  en  una  autoridad  independiente. 

No;  el  ruso,  el  eslavo,  no  era  el  europeo, 
celoso  de  derechos  y  enemigo  de  reconocer 
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Inanguración  de  las  sesiones 
dei  Congreso  de  Berlín,  pre¬ 
sidido  por  Rismarck ,  para 
arreglar  el  problema  de  los 
Balcanes  y  evitar  la  solución 
de  la  hegemonia  rasa  en  la 
región. 


deberes.  La  “Santa  Rusia”  no  necesitaba  imi¬ 
tar  a  la  “Europa  degenerada”  para  ser  feliz. 
Pedro  el  Grande  no  había  querido  abrir  más 
que  una  ventana  a  Europa,  y  aun  por  ella 
entraba  aire  empestado.  Entraban  extranje- 
ros  con  disciplina  y  técnica  indispensables  en 
los  servidos  dei  estado.  Hacia  la  mitad  dei 
siglo  XIX,  los  alemanes  empleados  en  el  ejér- 
cito  eran  más  dei  40  por  100  de  la  oficia- 
lidad;  en  los  correos,  el  62  por  100  de  la 
plantilla;  hasta  en  el  Consejo  Imperial  el  36 
por  100  de  sus  miembros  eran  de  origen  ale- 
mán.  El  autocrata  sentia  que  el  extraniero 
que  todo  lo  debía  a  sus  larguezas  seria  más 
adicto  que  sus  súbditos  descontentos. 

Los  rusos  de  verdadcro  talento  no  sentían 
ambición  de  ser  empleados  en  un  régimen 
autocrático.  La  mayoría  encontraba  más  in- 
teresante  conspirar  y  discutir  programas  de 
felicidad  universal.  Sin  la  fiscalización  de  un 
partido  ruso  moderado,  la  mística  autocra¬ 
cia  se  convertia  en  una  sociedad  de  bribones 
y  mentecatos.  El  procurador  dei  Santo  Ofi¬ 
cio  en  tiempo  de  Alejandro  I  era  llamado  el 
“postillón  dei  Amor”.  El  último  de  estos  con- 
sejeros  privados  fue  Rasputin. 


El  zar  Alejandro  ///  y  su  esposa 
en  1885  (Biblioteca  dei  Castillo 
de  Peterhof,  Leni  agrado).  Formo  parte 
de  la  Alianza  de  los  Tres  Emperadores, 
pero  se  separo  de  ella  povo  después. 


LOS  POPULISTAS  RUSOS.  LA  REVOLUCION  INDUSTRIAL  Y  LA  CRITICA  MARXISTA 


Para  Radischev,  pensador  ruso  de  fi- 
nales  dei  siglo  xvill,  el  blenestar  de 
los  campesinos  y  el  progreso  de  la 
nación  se  confunden.  Do  osta  convic- 
ción  arranca  una  critica  vehemente. 
sobre  todo  de  carácter  moral,  a  las 
condiciones  de  vida  dei  campesinado 
y  a  la  servidiimbre  agraria. 


Los  "decembristas"  -Pestel,  Turcjue 
nev-  seguirán  esta  opcián  de  Radis¬ 
chev.  en  abierta  ruptura  con  el  mer 
cantilismo  y  la  politica  de  crecimiento 
industrial  de  los  economistas  rusos 
dei  xviii.  Después  de  la  critica  de  la 
servidumbre  y  la  exposición  de  diver 
sos  planes  para  suabolición,  los  temas 
habituales  de  sus  obras  son  la  aver 
sión  hacia  la  burguesia  equiparada  a 
la  aristocracia  feudal,  el  temor  a  la 
formación  de  un  proletariado  desa¬ 
rraigado  y  la  necesidad  de  que  el  es¬ 
tado  proteja  legalmente  la  propiedad 
comunal  de  la  "Obshchina"  y  el  modo 
de  organizaciòn  agraria  que  le  es 


Con  la  excepción  de  Belinski,  los  po- 

mento  revolucionário  de  1848  por  un 
socialismo  puramente  agrario.  cuyo 
máximo  exponente  es  Herzen.  Porque 
su  atraso  ha  permitido  a  los  rusos  per- 
cibir  las  penalidades  e  injusticias  dei 
proceso  de  industrialización  y  se  les 
brinda  la  oportunidad  do  pasar  direc- 
tamente  de  la  servidumbre  al  socialis¬ 
mo.  Rusia  deberá  seguir  siendo  un 
pais  agricola  y.  una  vez  abolida  la  ser¬ 
vidumbre  y  expropiadas  las  tierras  de 
la  nobleza.  el  estado  ruso  se  reorga¬ 
nizará  a  partir  de  las  comunas  propie- 
tarias  y  autónomas. 


Nicolás  K.  Mikhailovski.  el  último  de 
los  populistas  rusos,  escribe  en  la  últi¬ 
ma  década  dei  siglo  y  debe  enfrentar- 
se  con  el  fenómeno  evidente  de  la 
industrialización  de  Rusia.  Dada  la  re- 
ducida  capacidad  dei  mercado  inter¬ 
no,  Mikhailovski  apunta  que  la  única 
salida  dei  capitalismo  ruso  es  la  ex- 
portación  masiva.  poro.  dado  quo  la 
industria  rusa  se  ha  desarrollado  gra- 
cias  al  proteccionismo.  es  poco  com¬ 
petitiva  y  sus  productos  son  caros  y 
de  escasa  calidad.  El  capitalismo  está 
abocado  a  un  fracaso  inmediato.  cuya 
primera  manifestación  el  pensador 
ruso  advierte  en  las  crisis  agrarias  dei 
momento.  Es  preciso,  pues.  volver  al 
campo  e  implantar  progresivamente 
un  socialismo  agrario  basado  en  la 
"Obshchina". 


La  carrera  revolucionaria  de  Lenin  se 
inicia  precisamente  con  la  critica  de 
los  populistas,  tema  central  de  su 
obra  "Quiénes  son  los  amigos  dei  pue- 
blo".  publicada  en  1894. 


Es  la  tarea  que  emprenderá  Lenin  en 
los  afios  siguientes. 


Ninguno  de  los  autocratas  sentia  escrúpu¬ 
los  en  los  métodos  empleados  para  prevenir 
las  relòrmas  y  combatir  la  revolución.  La 
famosa  Ojrana  -que  quiere  decir  protec- 
ción-  es  de  origen  zarista.  Era  y  es  algo  más 
que  una  policia  secreta,  puesto  que  se  toma 
justicia  por  su  cuenta.  Estaba  en  contacto  con 
los  terroristas  y  provocaba  atentados  para 
después  hacer  una  redada  de  sus  confidentes 
y  los  demás  dei  grupo.  Muchos  revolucioná¬ 
rios  rusos,  hasta  algunos  que  dieron  su  vida 
por  la  revolución,  han  dejado  una  repu- 
tación  cludosa  de  agentes  provocadores.  Los 


castigos  eran  verdaderamente  asiáticos:  se 
sustituyó  el  de  bastonazos  por  el  de  latiga- 
zos,  porque  los  golpes  de  bastón  dejaban  inú¬ 
til  para  el  servido  militar.  A  menudo  se  con- 
denaban  los  acusados  a  granel :  hubo  la  causa 
de  “los  cincuenta”,  la  de  “los  dento  noven¬ 
ta”...  Y  hombres  y  mujeres,  jóvenes  y  viejos, 
eran  ahorcados  o  deportados  a  Sibéria. 

Las  mujeres  rusas  participaron  de  una  ma- 
nera  directa  y  eficaz  en  la  acción  revolucio¬ 
naria.  Los  autocratas  se  dieron  cuenta  de  la 
importância  dei  elemento  femenino  en  los 
grupos  de  conspiradores  y  cerra ron  en  oca- 
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Aqui  arriba ,  coronación  fie  IMicolás  // 
de  Rusia,  en  1896 ,  en  la  catedral 
de  Moscú  (Masco  de  Leningrado).  il  lado, 
revista  naval  de  Dunkerquc,  presidida 
por  Nicolás  II,  la  zarina  y  el  presidente 
de  la  República  Francesa  a  bordo 
dei  “ Cassini ”  (Biblioteca  !M acionai). 


siones  las  escudas  para  mujeres.  Muchas  mar- 
charon  al  extranjero  y  allí  perturbaron  la  vida 
universitária,  no  sólo  de  los  rusos,  sino  cic¬ 
los  dcmás  estudiantes.  La  influencia  dc-  la 
hetnbra  rusa,  de  tez  blanca,  con  venas  azu¬ 
les,  lábios  Unos  y  mirada  húmeda,  se  hizo 
sentir  en  toda  Europa.  Para  muchos  rusos 
no  sólo  es  difícil  distinguir  entre  lo  moral  e 
inmoral,  sino  entre  amoral  y  pervertido.  En 
la  persecución,  la  emigración  y  acaso  algo  de 
supervivencia  de  las  costumbres  de  sus  ante- 
pasados  nômadas  puede  hallarse  la  explica- 
ción  de  su  promiscuidad. 

A  pesar  de  la  resistência  enconada  de  la 
autocracia,  en  1861  se  tuvo  que  conceder  la 
libertad  a  los  siervos  dándoles  tierras  de  los 
senores,  que  deberían  pagar  a  plazos.  Pero 
sólo  en  1905  Witte,  después  de  reorganizar 
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la  Hacienda  con  empréstitos  de  Francia,  tuvo 
bastante  autoridad  para  imponer  una  som¬ 
bra  de  Consejo  de  ministros.  El  primer  Par¬ 
lamento,  o  Duma,  no  se  convoco  hasta  1906. 
Fue  disuelta  por  rebelde  al  cabo  de  tres  me¬ 
ses,  y  lo  mismo  la  segunda,  de  1907.  La  ter- 
cera,  de  1908,  amahada  y  mansa,  duró  has¬ 
ta  1912. 

Como  hemos  dicho  al  principio,  era  difí¬ 
cil  contentar  a  los  revolucionários  porque  no 
tenían  programa  fijo,  y  los  mejores,  los  más 
sinceros,  pretendían  utopias  irrealizables. 
Pero  aun  dejando  de  lado  a  terroristas,  nihi- 
listas  y  anarquistas,  cuando  en  1905  los  gru¬ 
pos  semiburgueses  de  revolucionários  trata- 
ron  de  formar  una  “Liga  para  la  Liberación” 
había  diecisiete  matices.  Los  nombres  ya  dan 
idea  de  lo  vago  de  sus  ambiciones:  Partido 
social  democrático,  Partido  social  revolu¬ 
cionário,  Partido  socialista  polaco,  Partido 
obrero,  Partido  proletário,  etc.  La  confusión 
era  mayor  porque  muchos  grupos  represen- 
taban  sólo  las  reivindicaciones  nacionalistas 
deUcrania,  Lituania,  Arménia,  Finlandia,  Le¬ 
tónia  o  Geórgia.  Lo  único  que  los  unia  era 
un  odio  común  al  zarismo  y  a  sus  lacayos. 
Le  acusaban  de  su  miséria:  ésta  era  evidente. 
El  hambre  rusa  es  muy  anterior  al  bolche- 
visrno.  Witte  organizo  cn  1903  una  investi- 
gación  para  averiguar  la  condición  dei  pro¬ 
letário:  “En  los  anos  de  buena  cosecha  los 
rusos  consumian  sólo  el  70  por  100  de  lo 
que  es  lisiológicamente  necesario  para  soste- 
ner  la  vida  humana”.  Que  era  inexcusable 


Uno  de  los  métodos  emplea- 
dos  por  la  autocracia  rusa 
para  reprimir  cualquier  mo- 
vimiento  fite  utilizar  los  casa¬ 
cos  (Biblioteca  Nacional , 
Paris). 


Kl  Domingo  Sangriento  en 
San  Petersbiirgo  ante  el  Pu¬ 
lado  de  Invierno ,  en  1905 
(Museo  Cerniu ,  Praga).  En 
su  origen,  la  manifestación 
lenia  como  motivo  dirigir  una 
petición  a!  zar ,  pero  fue  disuel¬ 
ta  de  manera  riolentísima. 
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Terroristas  y  policias  de  la 
Ojrana  luchan  en  una  casa 
de  las  afueras  de  JMoscií  (Bi¬ 
blioteca  Nacional ,  Paris).  A  la 
autocracia  dei  régimen  ruso, 
la  ialelectualidad  opuso  la 
conspiracián  y  el  terrorismo. 


un  cambio  de  régimen  no  podia  negarse. 
Pero  f;c]ué  poner  en  lugar  dei  zarismo  y  la 
autocracia?  Observaremos  que  incluso  el 
marxismo  es  de  origen  alemán.  Lo  verdade- 
ramente  ruso  es  el  nihilismo  v  la  autocracia. 
Ambos  se  han  injertado  al  marxismo  para 
producir  la  Rusia  aetual. 


En  las  artes  plásticas,  durante  el  siglo  XIX 
Rusia  contribuyó  poquísimo  al  movimiemo 
dei  resto  de  Europa.  En  pintura,  Repin  y  Ve 
reschagin  trataron  de  expresarse  como  es¬ 
lavos,  pero  sin  grandes  consecuencias.  Ve- 
reschagin,  que  acompanó  a  los  ejércitos 
rusos  en  Asia,  nos  ha  legado  innumerables 


Contra  los  métodos  utiliza¬ 
dos  pura  reprimir  el  terroris¬ 
mo  y  la  rerolución,  periódicos 
y  revistas  emplearon  las  críti¬ 
cas  más  acerbas  v  emotivas , 
como  el  dibujo  de  la  dere- 
cha ,  aparecido  en  el  periódi¬ 
co  “ Azufre ”  y  titulado  “ Idí¬ 
lio  en  otono".  A  su  lado ,  ilus- 
tración  de  una  acción  terro¬ 
rista  contra  un  personaje  de 
la  corte. 
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En  el  extremo  izquierdo ,  el 
conde  W  i/te,  i/uieit ,  bojo  los 
reinados  de  los  zares  Alejan- 
dro  11/  y  Ni  coiós  II,  intento 
dar  un  ç/ran  impulso  al  pro- 
yreso  material  de  llusia.  In- 
tervino  en  la  construcción  dei 
Transiheriano.  Aqui  a I  lado, 
N.  V.  Goqol,  que,  junto  con 
Puschkin  v  Dostoierski,  plas¬ 
mo  en  la  literatura  rusa  el 
período  autocrático  y  revolu¬ 
cionário. 


pinturas  con  eseenas  dei  avance  de  la  civili 
zación  dejando  pirâmides  de  inueitos  y  mon- 
tones  de  cráneos  en  la  estepa.  Su  obra  fue 
más  de  nihilismo  artístico  que  de  R?cilismo 
educador.  Sin  embargo,  sus  cuadros  se  cm- 
plean  para  exponer  los  horrores  de  la  gue¬ 
rra.  La  literatura  rusa  dei  período  autocráti¬ 
co  y  revolucionário,  con  Puschkin,  Dostoievs- 
ki  y  Gogol,  introduce  los  tipos  morbosos  v 
exaltados,  resultado  inevitable  de  aquel  régi- 
men  anormal. 

En  el  teatro,  y  sobre  todo  en  el  género 
casi  nacional  dei  ballet,  la  aportación  de  los 
rusos  es  ya  digna  de  tenerse  en  cuenta.  El 
teatro  ruso  se  distinguió  sobre  todo  por  la 
escenografía  y  la  esmerada  ejecución  de  las 
obras,  lo  que  no  hubiera  sido  más  que  una 
contribución  técnica,  no  artística,  de  no  ha- 
berse  especializado  en  el  arte  nuevo  dei  bai¬ 
lei.  Es  difícil  decir  si  el  ballet  ruso  es  pintura 
en  movimienro  o  música  plástica;  el  ritmo 
está  de  tal  guisa  asociado  a  Ia  manet  a  de  agi¬ 
tar  los  cuerpos  los  danzantes  y  al  color  de 
los  trajes  y  decoración,  que  el  efecto  es  el  de 
una  visión  de  forma  agitada  por  una  fuerza 
misteriosa  que  emiten  las  notas  de  la  orques- 
ta.  Todas  las  regias  artísticas  formuladas  en 
siglos  pasados  se  desvaneceu  con  la  innova- 
ción  dei  ballet.  Es,  en  realidad,  algo  mucho 
más  original  y  más  logrado  que  la  combina- 
ción  de  las  artes  intentada  por  Wagner.  Éste 


ernpleó  escenografia,  o  pintura,  y  poesia  para 
acompatíar  la  música,  pero  sin  fundirias  nun¬ 
ca.  El  ballet  ruso  acaba  con  la  distinción  que 
había  existido  siempre  entre  artes  dei  tiem- 
po  y  artes  dei  espacio,  armonizando  para  ello 


color  melódicamente  en  plano  o  de  bulto. 
Hoy  ha  degenerado  en  vulgar  pantomima 
con  Ia  adopción  de  necios  argumentos  y  el 
acrobatismo  de  bailarines  andróginos. 


fíillete  de  50  rublos  emitido 
por  Nicolás  II  en  1899  (Ga¬ 
binete  Numismático  de  Cata- 
luna,  Harcelona). 
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